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Dolores del Río y 
Pat O 'Brien, m ag­
nífico pare jo  d e  la 
W arn er Bro*-First 
N otiona l, en uno 
e ic en o  d e  la nue­
va  pelícu lo <Por 
unos o ¡os  negros>.Ayuntamiento de Madrid



Mory del Carmen, M iguel Ligero y  Ri­
cordo Nùnez en la película española 
<Rumbo a l Coiro> que C ifesa nos d o ­
rò a conocer io próxima lem porado.

■
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Dna noche en un cinc elegante
^  V A  cantan las cigarras, don Optimo.

 ̂ — Y los grillos, don Pésimo.
— El botijo se impone a la botella y  al 

jarro. Es un triunfo d e  la democracia.
— Le advierto que hay jarros que tienen 

precio d e  botijos y  botijos que tienen pre­
cio d e  jarros.

— Poco importa el precio. El cristal ten­
drá siempre una elegancia que el barro 
no puede tener. Un botijo  puede hacerse 
caro a fuerza d e  colores y  adornos, pero 
d e  ningún m odo podrá quitarse la vulgari­
dad d e  encima. Y una cosa vulgar cOn pre­
tensiones d e  distinción es  ridicula. Ese es 
el caso d e  los botijos decorados, d e  las 
alpargatas bordadas y  del cinematógrafo 
ultraoceánico.

— Eso d e  «u ltraoceánico» es una prueba 
de qu e hoy viene usted más fuerte que 
Dempsey en sus buenos tiempos.

— Hoy m e lo v o y  a com er a usted crudo.
— jQ u é más da l De a lgo  tenemos que 

morir.
— Pues s[. Hoy voy a hablar mal d e  los 

salones d e  cine con toda su comparsa de 
acomodadores, porteros, encargados y  ta­
quilleras oxigenadas.

— Se necesita ser pesimista para hablar 
mal d e  las taquilleras. |Tan bonitas com o 
son algunas! Les pasa lo que a las em ­
pleadas d e  las casas d e  cine. Viéndolas se 
explica uno que al género femenino se 
le  llame el tTello sexo. Es una oportunidad 
que aprovecho gustoso para rendir este me­
recido homenaje a tas encantadoras mucha­
chas que trabajan en las casas alquiladoras.

— ¡Esos hollywoodenses son unos aruio- 
sosl

— Lo que sucede, am igo mío, es que sa­
ben elegir, qu e tienen buen gusto y  que 
no ignoran que para levantar la llama del 
optimismo no hay nada com o la presencia 
d e  una mujer bonita. Es un buen sistema 
hacer que se sientan optimistas los que 
entran en  una casa alquiladora para con­
tratar películas. Con un hombre qu e está 
en  buena disposición d e  ánimo se pueden 
t^cer grandes negocios.

— Entonces recomier>do a esos «m isters» 
que contraten cuadros d e  baile para ani­
mar las oficirtas y  qus repartan pastas y 
vino d e  Jerez.

— Puede usted empezar con los salones 
d e  cine;

— Lo que yo  quisiera no es empezar sino 
acalcar con ellos. Le voy  a describir las 
aventuras que corrí anoche en un cinema­
tógrafo elegante. Lo primero que hizo la 
lánguida muchacha d e  la taquilla fué sol­
tarme dos perras gordas francesas. Yo me 
d ije : «D el mismo m odo que te tas han 
dado a ti, puedes darlas tú.» Y m e las 
puse en un bolsillo aparte para soltárselas 
al acomodador. En la puerta había varios 
d e  ellos. Comprendí que eran acomodado­
res por el uniforme, pero, por la actitud, 
bien podrían haber sido almirantes y  g e ­
nerales en je fe . Uno d e  ellos se adelantó 
a pedirrr>e la localidad. Yo le d ije : «N o  se 
moleste. Yo mismo m e acom odaré.» Y le 
ofreci las dos perras gordas del país v e ­
cino. Entonces él rechazó con un gesto 
napoleónico: «Gracias. N o  admitimos pro­
pinas.» Le vo lv í la espalda y d e  nuevo oí 
su voz. «N o  se equivoque. tv]¡re bien el 
número.» M e vo lv í. Lo miré. Ahora fué él 
e l que m e d ió  la espalda. ¡Caramt>a con 
el almirante NelsonI Le contesté: « ¡A  la 
orden, mi gen era ll» Y m e fui en busca d e  
mi butaca. Y entonces me pregunté si no 
seria preferible que permitieran tomar pro­
pinas a esos quijotescos empfeados a ver 
si as! eran -un poco más amables. ¿Tam­
bién se aprende en  Norteamérica a ser 
irrespetuoso?

— Yo eso ío  habría resuelto mucho mejor 
qu e usted. Hubiera devuelto a la taquille­
ra las dos monedas d e  allende el Pirineo y 
habría adoptado una actitud d e  córmda 
indiferencia ante el impertinente acomoda­
dor. A  mi no m e ha ocurrido nunca nada 
semejante, pero si un em pleado cualquie­
ra m e molestara, buscaría al encargado y 
m e quejaría. Desde luego, eso es un caso 
aislado qu e  no puede exponerse com o de­
tecto general del grem io d e  acomodadores. 
En cuanto a las monedas francesas, está 
ixen que com o broma lo saque usted a re­
lucir. Dos perras gordas son muy poca co­
sa para hundir e l crédito d e  un cine. Por 
lo demás, si la taquillera se las d ió a usted 
fué porque antes las habla tomado. iTodo  
eso  es lo que )e  ocurrió?

— Después propiné un rodillazo a una 
butaca qu e m e d e jó  más amargo que la 
cerveza d e  Munich. En seguida se apaga­
ron las luces y  entonces em pezó a entrar 
e l público, ese público e legan te que certa

tarde y  jeringa a los que quieren acostarse 
pronto. Debían tomarse medidas para que 
esto no ocurriera. Anoche pude darme cuen­
ta d e  las molestias que causan los rezaga­
dos en un salón d e  cine. Los espectadores 
van acompañados de la linterna del acomo­
dador, mariposa d e  luz que siente especial 
predilección por las narices d e  los que ya 
están sentados. Aquel mariposeo, a fuerza 
d e  repetirse, acabó por ponerme nervioso 
y  las películas me gustaron menos aún de 
lo que m e hubieran gustado d e  no ha­
berse alterado mis nervios.

— Continúe su desahogo crítico. Hoy es 
su día.

— Pues vino ef descanso y  entonces pu­
d e  darme cuenta d e  que un cine elegante 
se  F*arece a esas mujeres que se empol­
van y  se  pintan sin lavarse la cara. Ei salón 
estaba muy perfumado y  brillante por abajo, 
pero por arriba tenía cada telaraña que pa­
recía una red para la pesca d e  la sar­
dina.

— ¡Le  pasa a usted cada cosa!
— Y finalmente vino el suplicio d e  la sa­

lida. Un embotellamiento interminable en 
los estrechos pasillos. Es lo que ocurra en 
todos los cines que tienen una sola facha­
da. Horroriza pensar lo que sucedería en 
uno d e  esos sabnes en caso de incendio. 
Pero continuamos con la cómoda costum­
bre d e  no acordarnos d e  Santa Bárbara más 
que cuar>do truena. Hay cinematógrafos que 
sólo tienen una salida y  que se hunden 
entre dos paredes formando una cueva d e  
cincuenta metros d e  profundidad. En esos 
salones-cavernas suelen verse unos carteli- 
tos recomendando al público calma en ca­
so d e  incendio. ¡Bonito m odo d e  arreglar 
las cosasi Es com o si le dijeran a uno: 
«Puesto que ha d e  achicharrarse usted, 
ahórrese el trabajo d e  desesperarse.»

— Si todos los establecimientos a los que 
afluyen grandes contingentes d e  público, 
tuvieran que instalarse en las esquinas, para 
tener varias salidas en caso d e  incendio, 
sería preciso construir las manzanas d e  ca­
sas d e  m odo qu e presentaran quince o  
veinte esquinas, y  eso, amigo mío, consti­
tuye un problema arquitectónico que no lo 
resolvería ni e l mismo Gaudí si resucitara.

— Entonces achictíarrémonos alegremente 
y  digamos con usted:
« ¡Q u é  lie llaes  la V i d a l » —  Pérez BELLVER

Ayuntamiento de Madrid
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P U B L IC A R E M O S  en esta i«c c ló n  l u  d em a n d w  y  co n tes ta c io n u  q u «  nos en v íen  lo * le c to r n ,  aun­

que darem os p re ferenc ia  a las re fe re n te « a  u u n tM  del c in e. •> L o t  o r ig ín a le «  ban  de ven ir  
d ir ig idos a l d irector de la  seccl6n , e ic r i lo t  con le tra  c la ra , a  l e r  p « t ib le  a m iq u ln a , y  en c u a rt I lU i 
por una so la  ca r illa , firm ad oe  con nom bre, apellidos y  d irecc ión  de los que las  en v íen , e Indican* 
do  ( I  lo  desean (aunque no t i  Im presc in d ib le ) e l ceudón lm o que qu ieran  que llg u re  a l publicarse. 
N o  sostendrem os correspondencia  a l  con tes tarem os particu la rm en te a n ingun a clase de consultas.
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D E M A N D A S

1822. —  ¡ l la e k  and l i lo n d .  d r s p u é i d e  sa lu d a r a  t o ­
d o s  lo s  le c to res  y  l*-i,'lur:is ite  F i l m s  S e l e c t o s ,  l e »  p idón  
*1 s ig u ie n te  fa v o r ;

D esear lam os d e  lo s  d ocu m en tad os  le c to re s  n os  pru- 
porc ion .ison  Id «  ri-p ar los  d e  U s  p e lícu la s  ' i í u i e n t f » :  
.Siri>n<i <¡t los frdpíccis. L a  duquesa de a ú l la lo .  L a  m u l l í-  
li id .  C a ro lin a , L a  p i ñ i  lie p iu la  y  L a  dam a de las ca­
m elia s .

G rac ia s  a n tic ip a d a s  a  qu ien  se d ign e  r o n te i la rn o s  y  
ponem os a  d isp os ic ión  d-‘ qu ien  los de «rp  n u rU ro s  e »-  
fo s o s  ro n oc iiiil^ n t '’ * c in en ia tn grà lic os .

1823. —  / ov/ i:'<  O il i  • A f 'i/ i ia o l« » ,  con  d o m ic il io  en 
la  ca lle  C am im  ile  Urtrei. ¡i:t. M an re ia , s o lic ita  d e  lo »  
« im p A tic o s  Ipi-tori s de la  p o p u la r  r e v is ta  F i l m s  S e l e c ­
t o s , s i ten d ría n  I »  a iiu ib lliilA d  de e n v ia r le  o  |>ubliCHr 
en  esto  re v is ta  la le tr .i en  » «p a ñ o ! de la can ritìn  y tn ú n .  
d e  la p e lícu la  ToJ o  p t '  el am or, de J ea n  K ip|iura, a jt  
com o  t a m b i ín  u n »  b io g ra fía  di“l  m ism o  ca n tan te .

1 8 2 4  —  f n o f l u e  p i d e  m u c/ io  d e s e a r l a  q u e  o i í í i u  a i i i - i -  
b l «  l e c t o r  o  l e c t o r a  U e  e s t a  r e v i s t a  l e  c o n t ^ B la r a  a  lo  
q u e  s it r u e ;  ¿ C u A l  e í  la  b l o e r a f l a  d e  l i o s i t a  P i ; i i  J i m ' r ' '  
y  s u  d l r e r i l ó i i ?  ¿ t '.u á le s  f u e r o n  li>i> a r t i s t a s  i n l '  i -  
p r e t a r n i i  in  t f r a n  p - l l t u l a  m u d a .  U t u l . i d a  1:1 c í p i í  .n 
J l l o o i l ' l  T a m b i é n  d i ' - a r i a  s a b e r  > i K > -n  M u y n o n l  ■ - 
frT•r^dl^. V PI' rijVrt rjtso q u im il »*» SU in u j i T .

L a s  .(>nl'-slJiciiine>' qu ih itra  se  las  eu v i.iir íii a  su du- 
m ic illu . paBundo 61 Ins c is to s .

Su direc c ión  es: A lfo n s o  U a i-ia . A n ch a  d e  Castcln r, 
10b San V ic e n te  d e l R a ip e i i f  (A lic a iit i ': -

1S2Ù. —  C n rrm n a  d ic e : M e d ir i jo  p o r  p r im era  v e t  a 
liis  a inab los 1-p tores  de esta  s im p à tica  r e c a la  pa ra  so li- 
c il:irl> 's 1.1 Jelra de In s e ie n a ta  de S oh u berl, que can tan  
on la pellpula V u e la n  /nis e in r io n / t,  d esde lu ego , en 
e * iia f io l. T n m liién  d es en r ii >:>tier la  le tra  d e  o tra  ca ii- 
ci¿H  '¡U'- t itu la  .M o f'i ' ; > que e m p ie rà : «N n  que 
U c iie ii tus u jo?, yu e  a l  lu ií. it lo s  m e d an  fr ío .. .«

A p ro vec h o  la  ocas ión  p a r a  o fre re rn io  a lo d o s  los 
li 'C to rí^ , p o r  f i  en nlirúti caso  pu edo  setl>s ÜUL 

*M i d ir fi- fir tn  i 'a ra  e l  en v to : O an n ea  A lon n o . S an  V i-  
c e n t ',  1'. M it ir ld .

l-c iS . —  K in / j o !  l/ií ¡u n s lt ,  d esp u é» a e  sa lu d a r .il 
señ or dlr> i li>r y  a to d o »  lo s  le c to res  y  le c to ra )' di- ' 
ta n  a g ra d a b le  com o  am en a  sección , le »  p ida  e l bisuic j,- 
t «  (o v o r :

iS e rà n  ta n  a m ab les  que le  p rop o rc ion en  e l  rep a rto  
d e  la  p e lícu la  n ac ion a l L o9  m a rlir tB  del nrroifdt y  da tos, 
In raós ex te ijíD s  pusllile . ile l iilüo  que actú a  en e l c ltu - 
rio fi lm ?  T a m b ié n  desearin  lo »  rep a rtos , casas p rod u c­
to ra s  y  d irec to res  de las  p e líc u la «  s lifu ien tes : M a m ü a , 
T n n ia s  veo. S o m b ra s  ftlaneoí. i ' í  bt40. L a  d iuorciono. 
P e ;  (le l ie r ra  y  Sue flo  dorario.

E sp era  que lo s  d o cu m en tad os  co la co ra d o res  d e  esta  
S "c iio n  con tes ta rán  a su  d em an d a , pues s i no pueden  
rro p o rc io n S rse lo f tod os , lo s  que bu en am en te puedan , 
p o r  lo  qu e  qu ed a rá  en ex trem o  agrad ec id o  y  a la  r e ­
c ip roca .

1 8 2 7 . Í . u i í  E ch a rr i a .iluda a lo «  s im p a tic o « le c to ­
res  de es ta  estu pen da  re v is ta , p regu n tan d o : iK a ln . 't  
Blgi’in  le c to r  o  le c to ra  que sea ta n  on iah le  d e  c o m p la ­
cerm e cijn la b io g ra lla  de « ie n e v ie v e  T o b ln  y  la  rtlrec- 
r ló n  o l lc ia l  de la  p rotopon istu  d e  C a ia lin a  de U u t io ,  
B tlsa b e 'h  lie rR iie r . ron  una  lo to g r a lia  de elUi y  o tra  
dn la a r t is ta  a n te r io r?

Agrailecerl-1  m e In d icasen  ta m b ién  e l p a ra d e ro  de m . 
pa isana, <HorÍu C u zm án . M il gra c ia s  a n tic ip ad as .

Pu eden  h acerlo  p o r  m ed ia c ión  d e  esln  re v is ta  o  bien  
dirlEriéndose a L u is  E ch a rr i. c ia rd a  H ernánden , 16. V i ­
to r ia .
. 1828. —  P i l u s a  sa lu da  p o r  p r im era  v e z  a lo s  le c to r is  

y  lec tn rss  d e  esta  8imp-4t>ca re v is ta  y  d f f a  de e l lo »  un 
pequ eñ o  fa v o r :  U esesn d o  o b ten e r  las canciones d e  la 
p e lícu la  B o lich e , q u e d ir ia  m u y  a g rad ec id a  si algOn 
le c to r  tu v ie ra  'a  a m a b ilid a d  de on v ió rm e lo s  y  s i asi 
fu era , pa ra  m a y o r  la c llld a d . p u ed e  ton tesxarm e p a r li-  
cc ila r iiien te  a las  s e f^ s  s igu ien tes : C L o za n o . S an  J o r­
ge , 1 y  3. S ev illp

CONTESTACIONES
V a r ia s  con tes tac ion es de D o n  J u a n  J)iplomdí/eo: 
1 8 1 2 . A  U n a  carla ijenern  (d em anda  l l W ) :  A u n ­

que sev illan a , A n a  M aría  Custod io  no es m orena , sino 
ru b ia  y  d e  un fo n o  verd ad eram en te  en can tador. N a c ió  
e l  d ia  19 de m a r »  cíe 1907. F u é  de?de m u y  p eq u e­
r a  educada  en u n  co leg io  d e  M ndrid , donde p erm an e­
c ió  in te rn a  h as ta  te rm in a r de co m p le ta r  su edu cación . 
P e r o  h ab la  dem ostrad o  desde m u y  jo v e n  su vo ca c ión

f o r  e l tea tro , v  después de \-eocer lo s  escrúpu los de su 
a m llia , so d ed icó  a #1 y  deb u tó  en  M ad rid , en  e l  tea tro  

C aM erón , en  e l  » f io  l9 2 7 . Com o la  m uchacha v a l la

F IL U 9  S E L E C T O S  no te  b iM  aoIlOarlo o l recom lsnS* 
Dlitguna de U s Uam adu «Academias C lo em ito crilieu * 
n i •Centros cde ColocMione» da u p ltan tes  a «rtU tai 

ciseiDatocTitJcoi.

m ucho, en tró  a fo rm ar p a r te  en cony 'o fiiaB  d e  p rim era  
f i la ,  ro m o  I ,o la  M em b riv es  e Iren e  L ó p e z  d e  H ered ia . 
E n  e l  te a tro  cof^ecbñ una serie  de triu n fos  In term inab les , 
pero  qu iso  p rob a r muerte en  e l c ine y  no d esap ro ve r lió  
fa  o cas ión  que un  d ir e c to r  de p e lícu las  le  b r in d ab a  y  
se d ec id ió  a m a rch a r pa ra  la  m eca  d e l cine. John  S tone 
l u í  el d ir e c to r  que la tipscubrló y  e l  que la  c o n tra tó  
pa ra  la  casa F o x .  F u é  su p r im e r  fi lm  Cuerpo ¡/ a lm a, 
co n  G eorge  L e w is  y  E n riqu eta  Sp ler. dond e  se re v e ló  
com o una g ra n  l i ^ r a ;  h izo  a contlnuacrión ¿C onoces  a

lu  m u is r f ,  con  C arm en  L a r ra h e it i y  .Mig’ ie l  L ig e ro ; 
E ra n  Irtee , con  Ju an  T o ren a  y  M anue l A rb ó , o tro  gran  
é x ito  (M ra  esta  a c tr iz ; ¿u b fe  lu  e fp a ld a  [n o  estrenada 
en  K s p ii ia ) ,  con  Carm en  Larm t> e iti y  Ju an  T o ren a , y 
M i  til i im o  am or, c o n  José M o jíes  y  E M r a  U n rla .

T o d o s  sus film s  fu eron  éx ito s  y  la fo rtu n a  la  fa vo re ­
c ía ; s in  em b arco , A n a  M ^ris . buena a c tr iz  y  mAs qua 
n ad a  hueua espaO ola, d ec id ió  v n lv e r  a •;i| p a tr ia  y  co­
sechar los ftplaifiios en los escenarios españoles.

A  su vu e lta  a E spafia , e n tró  »  fo rm a r  p a rte  en la 
cn m p le lL iim a  com paA ia  d e l te a tro  L a ra . de M adrid , 
donde estrenó  la  com ed la  qu in ter ian a  D o ñ a  I lo rm ia a ,  
desem peñando u n  p a p e l que no o lv id a rá n  nunca lo s

EN  S U N U M E R O D E  A G O S T O  
P U B L IC A R A  L A  R E V IS T A

L E C T U R A S
e l sainete de 
R i c a r d o  d e

La verbena de la Palom a
En este m ism o n iim ero em ­
pezará la  publicación de la  
novela de M arian o  Tom ás

V I E N A
y  e l  in t e r e s a n t e  r e la t o

Recuerdos de la 
vida de Zorrilla

e s c r ito  p o r
Ism ae l S á n c h e z  E í t e v a n

Tam bién en este núm ero: Cuatro acuarelas a 
todo  c o lo r  de L o r e m o  B r t in e t ;  otros trabajos 
de José  M a r ía  de P e re d a , M a r ía  K u iz  F e rry , 
José B a e z a , A u re t ia  R a m o s , S eb a s tiá n  G o- 

m ila ,  e tc .

Y  con m o tivo  de l centenario de Lope de Vega: 
E l a rrep eo tim ien to  de Lope , por M a r ia n o  
ro m d s ; M adrid  en 1561. p o r  L u is  A a tra n a  
M a r in ,  y P o r  qué M ore to  se h izo  cura, por

D ie g o  S a n  José.

buenos a lic ionadoa  a l  a r te  de T a lla  y , é x ito s  tra s  éx itos , 
con tin ú a  con  la  c itad a  com paftla . en M a d r id  y  en  pro­
vin c ias , du ran te la  tt iu rn ie  veran iega .

A n a  M aría  C u stod io  fu é  en e l  c in e  la  m ás grande 
a c t r l i  espafSoia y  es en  e l te a tro  una de las m ás desta ­
cadas fitm ras, to n to , que su t r a b a jo - la  ha e le v a d o  a 
uno de los m ejores  puestos de la escona española.

N o  pu edo  com p lacerla  con  re^iperto a la  can ción  que 
p ide .

1513. —  P a ra  P o m p o n in a  (d em anda  1151): Cata lina  
B ir c e n a  es rasada, m e jo r  d ich o , fu e  casada, ah o ra  es 
d ivo rc ia d a . Y o  no sé a firm a r  s i la  ch ica  que aparece 
c o D  e lla  en  va ria ?  (o to e ra fia s  es su h ija , o  es una  pe- 
quei^a que e lla  recog ió .

N o  ten go  los tan gos  que so lic ito .
1514. —  P .ira  r r a n k l in  de M en eslh to ; M o lly  O 'D a y , 

lla m a d a  ren lm en te  M o lly  Chots lo  H oon an , n ac ió  e n  
H ayonne (Nue\-a J e rsey ), e l a fto  1911. Se h izo  lla m a r  
p r im eram en te  K i t t t  K e le y -  E s  herm ana d e  S a lly  O 'N e il l  
y  iu é  e le g id a  es tre lla  b e6 é  en  1928. T ra t ia íó  en com e­
d ias  m u<ic.iles y  desempeñcíi papeles secundarlos en  sus 
p r im ero * l i lm i .  F u eron  éstos : E t  p as lo rc iH o h u ír ía n o . 
E l  bu ’ iin  M  T i l ! »  B e a lr lt ,  J u a e n l'td  heroica , E l  m undo  
que nace. H r i is la  de r e c i i la »  o  A r r ib a  e l telón y  J le r -  
mana*.

T r a b a j a  a c t u n l m e n t e  p . i r a  l a  F i r s t  N a t i o n a l .
M a r llio  M ille r  n ac ió  o l 1 .* da sep tiem b re  d »  1900 en 

E v a n s v il le  Su ve iu -jde ro  n om b re  es M a rilin  R ey n o ld s . 
T r a b a jó  en  e l te a tro  n orteam erican o , E i t i  d iv o rc ia d a  
d e  Jac k  P i i  k fo rd . A  n l 2 d e  sil boda  con es te  a c to r  b lzo  
n l?u n o t en sayos en e l  c ln * pero  no se  d ec id ió  y  co n t i­
n u ó  a c tu an d o  e n  las ta b la s . D espués d e  su d iv o rc io  
tra b a ja  p a ra  la  F ir s t  N a t io n a l, y  ha hecho Saíl^ , S u n n ’j ,  
H a c i i  la  lu z , B a ijo  de » o l  y  o tras .

p:sta b in g ro fla  que le  en v ió  es una re c o p iU c ló n  de 
1 i  de la  estre lla . S i  le  in te resa , v ea  en n ú m eros  a n te r io ­
res d e  F iLH R  S e l b c t o í  y  párese e a  e l  núm ero  43 . A l l í  
se p u b lic ó  una  m a y  com p le ta .

B lan ch e M e h a fle y  n ac ió  en  C in cin na ti (O h io ), e l  28 
d e  ju lio  d e  19C5. Esi.A casada con  e l  a c to r  G eorge  J o ­
seph  l la n té n  D u ra n te  e l  c ine m u do  h izo  E l  reu de 
J a u ja , L a  n rincesa  ile l a rraba l, E l  tren deien/renado,

A g ob ia rio  p o r  h t 'n e g o e io t .  A m o r  f i l ia l  y  E l  ca b a 'U ro  t ¡ -  
Unct09o. A cLü a lm en le  creo  qu e  so h a lla  re tira d a  d e l ci&e.

N a c ió  Jn ck  U u lh a ll e l  7 de o c t ’ ib re  d e  1891, en 
W a p ln g e n  (N u e v a  Y o r k ) .  E s tu vo  casado con  B u n n y  
M an li y  en v iu d ó , v o lv ie n d o  a con trae r m atrim on io  
con E v e ly n e  VS'innaas. E n  las tab la s  n eoyorqu in as  
iib tu vo  grandes éx itos , pero  qu iso  p rob a r suerte e n  e l 
lien zo  y  ab an d on ó  e l  tea tro , fo rm an d o  p a re ja  en  casi 
to d o s  l u í  p r im eros  tilm s con  D o ro th y  m c  K a il.  H a  
hecho 1.a m in o  de D io » .  h i  m arca  del m atrim on io , U n  
id i l i o  en « í  m elro . L a  d a iu e s i de Charleston , D e  te le f^  
p is ta  a m ilio n a ria , ^ o s  veremos en la rd rce l. L a  h i/a del 
m a r, S u b le rfu g io , L a  copa de c r is la l. Laca  p o r  él. M u je r  
a  pesar suyo, M '.o  es e l  m und o. Oasis, L a  m u ñ equ ila  
m ilio n a r ia , È I  acocado, U n  tu rco , E n ire  oa pés
anda e l jue^o . Y o  qu ie ro  u n  m ilio n a r io , l a  d a m ila  del 
It itz ,  U n  pa leto en A 'ueoa  Y ork , V in iendo de ilu s io n ts . 
P o r  e l  a m o ' de O 'l i l ,  Carpas gemelas, S ilenc io , L a  p ' i n -  
ceJa G lo r ia , e tc ., etc.

D e  F ra n c k  M a yo  d o  s é  d ec ir le  m ás que n a d ó  en 
N o rtea m érica  e l  a fio  IS86, pue es tá  d ivo rc ia d o  ds 
D a gm ar G o d ow sk y  y  que ha tra b a ja d o  en tre  o tros  fllm ^ 
en  V enenos ¿ t  la  d icha . Creo q u e  a c tu a lm en te  n o  tra - 
nnja.

l 'e r c y  M a rm on t n a c ió  en L on d res  en  1891. H a  t r a ­
b a ja d o  en  A lo m a , L a  m u je r  del César, F lo r  de capricAo, 
S n lc rm a  de am or. L a  luz que se e x t in g u ii ,  A m b ic ia n  de 
m u je r . F ru to *  d e l dit>orcio. L a  '.a lie  del o la id o, N och es  
de San F ra n c is co  y  F I  m ila g ro  de la vida.

N n  te n go  h  b io gra fia  d e  M arta  ^ 'a n n e ld .
IS15. —  A  U n  espec ia l (dem anda 1 15S); S o lic ita  us­

te d  la canción  que can ta  C a rd e l en  E sp eróm e, pero  
can ta  dos. ah í van ;

C r io U ila  de m is  a m o ra .  —  Se p in ta  d e  a zu l y  g r a ­
pa  =  la  au rora  en  e l h or izon te , >= que lin d a  es tà  la  
m añana, v e n ite  c liin ila  a l m on te : — ven ite , no m ás 
nü v id a , — que y a  can tan  los zor¿.-iles, canciones 
p r im avera le s , que a leg ra n  e l cora/i’>n. C rio lllta  
de m is  am ores, — c la ve l e l m ás perfum ado, jam ás 
sabrás v o s  lo  d ichoso, ^  que es su sp irar a sti lado , »  
ckilnlta s i m e fa lle r e i,  •> v o s  serias m i perd ic ión .

P o r  Iv s  OJOS negro*. —  M i c o n z ó n , b a r 'ji s in  pu erto . 
~  p o r  tod as  las ru tas de ilu s ión , en con tró  a l  f in  de 
í-u des ierto  »  U  esteta a zu l de un v ie jo  am or. ~  Cor 
tus o jo s  n eg ro :, »  q u e  en  una  ta rd e  llo ra ron  »  y  que 
se Ilu m inaron , »  h o y  t e  v u e lv o  a C2n ta r ; *•= de le jan os 
cie los, — tod o  un  rosario  d e  e s tre ilis  s igu ieron  trds 
I.-1S huellas =  d e  m i hondo penar. ^  Y  ahora  a n te  tu 
Im agen , cesó m i d esven tu m  — la U rica aven tu ra  — 
de m i peregrinar.

1818. —  Pa ra  E l  p r in c ip e  a ju í (d em an  ia  1159): So- 
I j i itn  u sted  e l  p a rece r de n lnuno* lectores , con  respecto 
a las a ctrices  c in em atogrM icas que s lu  ser grandes a r­
tis tas . las conoce to d o  e l  m undo, y  v o y  3 d a rle  unas 
lineas re fe ren tes  a ellas.

% erdaderam ente , ex is to  un  núm ero  bastan te  crec l-  
cio p o r  c ie r to , de estre llas  que no reúnen tod as las cua­
lidades esenciales para  ser una g ran  estrella , s in  em ­
bargo, go zan  d e  u n »  lam a  que y a  la  qu isieran  muchas 
cstrcUas de p rim era  c.-itegorin.

A h í  tien e , p o r  e jem p lo , a  E d w io a  B o o th . una  jo v e n -  
c ita  que tra h a jó  en  un film , T ra d er H o rn , que le  v a l ló  
e l e * tr c lla to . Í P o r  g r ò ?  l ’ ucs... slla  fu é  la  es tre lla  de 
la  M etro  G o ld w yn  M&jyer que so lic itó  e l  p a p e l fem en ino  
de a q u e lla  c in ta  c ^ e  h ab la  de ser rod ad a  en  e l  A fr ic a ; 
sabia e lla  m u y  M en  las rigu rosidades d e l c lim a, y  no 
obstan te , a rr iesgó  t íd o  y  p o r  a lca n za r  un triu n fo  m a v- 
ch ó  con  la e x p ed ic ión . U/ia v e z  film a d a  la c in ta , d icese 
que es tu vo  en p eriod o  da convalecen cia , atac^ada fu er­
tem e n te  p o r  lieb re », pero  sanó  y  to d o  e l públijro tu vo  
en  cuen ta  su  b ra v a  a c t itu d , y  f>or e llo  la  hace su fa v o ­
r ita . E d w in a  B o o t i i  t ra b a jó  só lo  en u n *  c in ta , y  de 
una s im p le  cx trn , pasó  a ser estrella .

O tras, com y A d rlan e  D o ré i B-crbara Len nard , B lU le 
Bu rke, F m n  es D ada , H e lcn  Johnson, Jo lce  Com poon, 
Ju d ith  M ’o o t li,  J ean  Sorel, M a ry  C a ili i le ,  R u th  i la l l .  
R u th  S e lw yn d , R o b e r ta  G a le . Saron  L y n , V irg in ia  L ee  
Corb in , l i í l a n  B ond , S a liy  S ta r r  y  o tras , son estxellas 
q .ie  se hacen  popu lares p o r  m ed io  de la «rec lam e». T o ­
das estas a rt is ta s , apenas ? l Usn hecho u n  p a r  de illm s  
cada una, y  b .ijo  un sueldo In fim o  perm anecen  co tra ­
tad as  e n  los estud ios, y  J e  v e z  on  cuando desem peñan  
a lgú n  q u e  o tr o  pap e l de segunda y  do tercera  ca tegoría  
a  veces . S in  em bargo , e n  lás re v is ta s  aparecen  ten ta ­
doras. lu c iendo  ves tid os  y  e jecu tan do  dep ortes . N a tu ­
ra lm en te , da esa fo rm a  se hacen tan  conocidas, ^ l e  su 
fa m a  lleg a  a  co m p e tir  con  la  de las p rim eras figu ras, 
pero... ¿de a rtis ta s? ... iN i  p irca !

O tro  caso es e l de les  estre lla s  com o A n a  D vo rak , 
A n ita  Lu ise , B e tte  D a v is , S id n ey  F o x , Constance Cum - 
m ln gs , D oro th ea  W ieck . D o lly  H aas, D iana  W y n y a rd , 
G w iii A n d re , G en ev iev e  T o b in , fìlen d a  F a rre ll, K a th -  
leen  Curke, L n re ta  P a yc rs , M ae  W e s t , P e g g y  Shannon» 
S a r i M a r itza , \ 'irgin ia  C herrlll, V lv ien n o  O sb om e  y  
o tra s  va r ia s , q n «  trab a ja ron  en un ii lm  y  su tra b a jo  
se ha con ’ id erad o  ta n  p er lec to  que su an rob ac lón  ae 
v a  ex ten d ien d o  p o r  los corr illos  c in em a tográ ficos  y  sus 
nom bres se des lizan  p o r  tod o  e l m undo. E stas c id ras, 
con  un  so lo  f i lm  iian  consegu ido e l  e s tre lia to , y  después 
que lia n  ? «b o rea d o  e l  é x ito , unas con tinú an  y  o tras , 
com o  V irg in ia  C herrill y  V iv i  nne O siw rne, se re tiran .

Y ,  p o r  ú ltlm u , o tra s  estre llas  que m ía n  de fam a , y  
no tien en  n ad a  de estrellas, a p ro vec lian  su ascensión

ECONOMIA!
Bn cam b io  d *  com p ra r p rodu cloa  e a r o i  para  lo a  

c a b e llo s  ca n oso s  v  d e s co lo r id o s  p rep a ra « V d ea , n ls R io i  
en c e a s , la a lgu len le aencllla  re ce la :

6 n  un fr a s c o  o e  280 grs . ae echan 30 gra . de A gu a  M  
C o lo n ia  (S cucharadas d *  la a d e  s o p a );7 g ra . a e g llc a r ln t  

(u nacucharaalta  d e  Isa de ca fé ) a l conten ido  fie  una ca lila  
de 'O r i e z »  y  a r  icrm lna de llen ar e l  traaco  con  atrua.

«O r le x »  d evu e lve  e l c a b e llo  «u  c o lo r  natural, no nne 
e l cu ero  ca b e llu d o , no e s  tam p oco  gras lea to  ni p ega foeo  
y  perelete m denn iaam en ie. h a llá n d o te  ea  tod a  fa m a c ia , 
pcrfum cria o  peluquería.

en  un  buen m a trim on io ; p o r  e jem p lo . Iv o n n e  V a ilee , la 
d ivo rc iad a  de C b eva lie r, h r illó  desde su actu ac ión  en 
P e ta  ea ¡f, cu yo  tra b a jo  con  su esposo, no tu vo  nsda  
de fastu oso . V in o  e l d iv o rc io  y  - C h eva lle r  ran tlnú a  
triu n farído  e  Iv o n n e  desaparece. O tro  e jem p lo  ea Ina 
C la ire . ¿Q u ién  conocía a es te  estre lla  an tes  de su m a ­
tr im o n io  co n  Joh n  G llb e r t í  F ilm ó  P o r  una  ru b ia  y  «a 
d iv o rc ió  de G ilb e r t, perm aneciendo  re tirad a  iu s ta  su 
a p a r ic ió n  en  e l  f i lm  Tres  ru b ia * , desem nefiando un 
p a p e l no de aa m éritci, y  m ien tras ta n to , John  se vu e lve  
a casar y  descubre a V irg in ia  Bruce, estre lla  que em ­
p ie za  a su M r lo s  peldaAns d e l éx ito .

Y  a c i tod as  las  estre llas. iN e c e * l la  u sted  a lgún  de­
ta lle  m ás, re fe ren te  a l5s estre llas  de <réclam e«í
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FILMS SELECTOS
por

M ary  M. S p a u ld in g

L corazón se resiste a creer la 
sombría noticia de la trégica 
muerte de Carlos Gardel!

Ante la realidad abrumadora se 
estremece e l espíritu y  acuden en tropel 
a nuestra imaginación, perfilándose con 
claridad brutal, un m illón de detalles, 
entre los que surge con extraordinaria 
elocuencia nuestra última entrevista con 
e l infortunado rey del tango.

ti
y

%
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Mentira nos paree« que esa vida promete­
dora de triunfos ij vibrante de vitalidad liaya 
sido tronctiada de manera tan inesperada y 
tatal.

Imposible nos parece que el supremo tan­
guista argentino, espíritu noble y  sin fronte- 
ras, ciudadano del mundo que supo plasmar 
la emoción con el prod igio de su exquisita voz

C tr lM  Q srd e l, 
R os ita  M oreno, 
M Ary M . Spiiul* 
d in e y  R oberto  
A viTcz l io jean - 
d o  las páginas 
de nna revista  
durante un m o ­
m ento  de des­
c a n to  m ientras 
s e  r o d a b a  e i 
r i i f l i  < E I d ia  
que m e quie­
ras*. ' tK Ill  l ‘ d- 

raijkount. '

de sonoridades musicales y el rasgueo de su 
guitarra — eterna compañera de su existen­
cia—  haya perecido, victima de una fatalidad 
que enluta e l corazón de todos los pueblos 
de habla española, de todos aquellos que pu­
dieron apreciar el arte de aquel muchacho 
sencillo y  genial, que no tuvo más ambición en 
su vida que dedicarse a ennoblecer el arte.

♦
Carlos C a 'd e l y 
R os ita  M oren? 
en •T an eo  Bar>. 
la  ú ltim a  pelí­
cu la  d e l In fo r­
tu n a d o  a c t o r  
a rg en tin o . [F it- 
1«  l ’ ji r .u io u iil.

¡P ob re  Carlos! Cuando todo parecía son- 
reirle y la vida era, ante sus ojos ávidos de 
sensaciones, una ánfora pictórica, tiene que 
rendir cuentas a ese destino ignoto y som­
brío que llega precipitadamente para arreba­
tarlo al amor de los suyos — que eran millo­
nes—  y  sumergirlo para siempre en la noche 
eterna de la nada...

T a l vez desde la Infausta des­
aparición de Rodolfo Valentino 
e l mundo no había vuelto 8 
estremecerse de dolor como an­
te la tragedia que troncha en 
flo r  la vida del artista argen­
tino.
La palabra es fría , pálida y 
de una impotencia dolorosa pa­
ra expresar e l sentimiento que 
tan funesta desgracia nos oca­
siona. La tragedia es demasia­
do pavorosa, demasiado increí­
ble... ¡Carlos Gardel, al que 
hace apenas un mes felicitába­
mos por su más reciente triun­
fo, calcinado dentro de las es­
trechas paredes de un avión, 
en los momentos en que se lan­
zaba a cosechar nuevos laure­
les, afianzando un porvenir que 
pareda sonreirle prometedor!...

OS días antes de partir en 
aquella toumée por la 

lid América del Sur y Cen­
tral nos contó sus planes. 

Había en su voz a legría de 
muchacho que va de vacacio­
nes. En sus ojos se anidaban 
ensueños, y con la fertilidad 
imaginativa de los latinos, ha-
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( ia  proyectos betliòinos para el 
futuro cercano.

Después de recorrer la ftmé- 
rica, ck>nde tenia millones de 
admiradores, regresaría a  Eu­
ropa. A lli reanudaría sus viejas 
amistades. De España h a b ía  
conquistado Itacia tiempo el co­
razón. Francia era su segunda 
patria de adopción. Peregrino 
del mundo, en cada lugar ha­
bía dejado un jironcito de su 
alma; en cada nota doliente 
de sus canciones, un poco de 
su espíritu sentimental.

Hablamos del público espa­
ñol y Gardel. al dedicar una 
fotografia  a Ja revista F il m s  
S e l e c t o s ,  agregó  en tono jo ­
v ia l:

— Las catalanas son tan be­
llas como apasionadas. Cuando 
escribe usted para e lias  d íga­
les que iré  a cantarles mis tan­
gos al final de mi jira  por 
América.—

iPob re  iluminadol... iC u á n  
ajeno estaba a la tragedia que 
se cem ia sobre su cabeza!... 
¡Cuán le jos de pensar que

Esta rolografla, n rm ada por Carlos 
Cardel y M ona M arU  a  raiz de ter­
m inarse la  película iCuetia  aba jo », 
« e r i  un re fa lo  espiritual para los 
admiradores del Inlorluciado artista 

argentino. (F o to  I ’araoM iUDt.)

aquella jira  triunfal tenía el 
más desventurado punto hnall 

La tragedia, como sabrán ya 
n u e s tr o s  lectores, ocurrió de 
manera tan violenta como mis­
teriosa. Term inada su tempo­
rada en Colombia, Carlos se 
proponía seguir a  Panamá, 
Cuba y  más tarde a los Esta­
dos Unidos, donde film aria una 
película en inglés y  partiría 
más tarde hacia el v ie jo  con­
tinente. Apenas eí avión se 
preparaba para abandonar el 
aeropuerto O laya Herrera, en 
Medellin , cuando otro avión de 
una linea alemana ctaocó v io ­
lentamente con aquel donde 
iba el infortunado Carlos ¡} sus 
com>añeros. produciéndose el 
nefasto accidente en el- cual 
perecieron quince individuos de 
una y  otra nave aérea.

E l cuerpo de Gardel fue ex-

InvHsdos por « I  m Um o Gardel, un grupo de los representantes de Is  prensa extranjera toman  
. ? ' ! * -  ■**- ' •  (••"últim a película d « l desaparecido actor. *E I f i ” oue líS

quieras.. A l lado de Gardel aparece nuestra corresponsal, M ary ^ u l d l n g .  {F o t o  Parom ou nT .*

traído de entre las llamas siniestras, 
en un estado que hacía casi impo­
sible ia  identificación. E l cable tem­
bló a l dar la noticia, y  kts corazo­
nes de sus admiradores, de sus ami­
gos, de los 'que pudimos estrechar 
sus manos generosas, se enlutan y  
lloraü la pérdida irreparable.
N os  quedan recuerdos inolvidables del 
m alogrado Carlos Gardel. En su pelí­
cula para ta casa Paramount, titulada 
«Cuesta aba jo », 'aparecimos en una 
escena pequeña e ínslgniñcante, en 
nuestra capacidad de periodistas, pa­
ra complacer la insistencia del actor, 
que tenia e l don elocuente de con­

vencer. A l finalizar aquella escena en la 
cual Carlos nos tuvo a su lado, luvím os el 
p lacer de ser sus invitados a un almuerzo 
cordial. Una vez más la genialidad del actor 
argentino puso la  nota de simpatía en la 
reunión.

Todas las muchachas que trabajaban con 
e l le adoraban. Para todas tenía una palabra 
agradable, una sonrisa cordial, un consejo 
valuable y  sincero. Era como un padre pre- 
ocupacto por el bien de sus hijos. A  los qu e ' 
aparecían con é l en un film  les daba e l be­
nefic io  de su larga experiencia, ofreciéndoles 
oportunidades de lucirse, si tenían talento u 
facultades histriónicas.

P or  e i «s e t . corrían, <te mano en mano.

Carlos, el tan­
guista por ex­
c e le n c ia ,  en 
una escena de 
la película •£ ! 
tango eo  Bro* 
adway»r acom - 
p a f l a d o  p o r  
Blanca V isd ier, 
h e r o i n s  de l 
Hlin. (P o to  P a ­

ram ount.)Ayuntamiento de Madrid



las fotogra fías del actor, que incansable es­
cribía dedicatorias y  autobiografiaba libros a 
los fanáticos que le perseguían.

E l d ía de su primera presentación personal 
en e l Teatro Latino de Nueva York pudintos 
aiK-eciar más que nunca la popularidad extra­
ordinaria del rey del tango. A  despecho de 
la hora y  del largo programa que se había 
preparado en honor de él, tuvo tiempo para 
satisfacer las exigencias de la masa que. ma- 
teríaimente, lo apiastal>a, pidiéndole firmas 
y  queriendo ver de cerca a l ¡dolo.

Cuando los enormes reflectores enfocaron 
e l palco que compartíamos con Gardel, ei pú­
blico, delirante, puesto en pie, pidió a voces 
que Carlos le d irig iera la palabra. Y  más 
que su arte, más que la armonía de su voz, 
nos emocionó la manera sencilla, sin floreos 
rebuscados, sin artificios, con que Gardel le 
habló a su público, con aquella entonación 
argentina que era música a nuestros oídos 
de la misma manera que b  eran sus tangos 
y  sus canciones.

Los aplausos de aquella noche se mezclan 
ahora en nuestros oídos, gracias a la  perver­
sidad de la imaginación, con e l ruido satá­
nico y ensordecedor 
de aquel avión en­
vuelto en llamas que 
devoraron a su pre­
sa sin una pausa de 
compasión.

Perversamente tam­
bién, ta imaginación 
n o s  t r a n s p o r ta  a 
M edellin , donde una 
multitud d e l i r a n te  
había ido a despe­
d ir  al Ído lo de dos 
continentes, para ter­
minar tos aplausos 
en gritos de pavor 
g  regresar con los 
rostros dolorosamen­
te contraídos, custo­
d ia n d o  e l c u e rp o  
calcinado de Carlos 
Gardel que acababa 
de hacer su v ia je  de­
finitivamente f in a l .

C arlos Q >rd «t, cu ya  sú ­
b ita  y  trá g ica  m uerte l lo ­
ran  los pueblos de habla 
csp aA o la , en  una  escena 
de su penú ltim a (»e licu la  
• E l d ía  su e  m e qu ieras*, 
con  R os ita  M oreno  en el 
papel de d am a jo ven .

( tu tu  l 'u ra iiiu u o t .)

macabra experiencia de ver cómo se produjo 
e l fata l accidente y  de contemplar la subida 
de las lenguas de fuego que consumían a l 
avión en cuyo seno se encontraba su marido, 
impotente para buscar una salida y escapar al 
incendio. La pobre señora estaba con sus dos 
pequeños hijos. ¡T riste visión la que las pu­
pilas de esas triaturas guardarán eterna­
mente!

Los restos de Gardel. según las ooUcias que 
llegan hasta nosotros, fueron 
c o n d u c id o s  solemnemente al 
cementerio de San Pedro. E l 
actor, siguiendo las supersticio­
nes de que no escapan ni aun 
ios espíritus más fuertes, lle­
vaba (Hiesto un cinturón con 
«m aras», cuyo adminiculo tenia 
la misión de protegerlo contra 
todo mal...

{Com o si e l destino se de­
tuviera ante los deiendesi ¡C o­
mo si fuera posible escapar a 
la suerte que nos está reser­
vada aun antes de nacer, y 
que solamente conoce ese im-

ta los salones elegantes, recorrió e l resto de 
Europa y  acabó por conquistar e l séptimo 
arte, detnitando en la casa Paramount. en 
París.

Carlos nos ha dejado una labor corta en 
e l cine parlante, pero su simpatía y  la ad­
miración de que disfrutó fué siempre mu­
cho mayor que esta labor.

Su primera película fué «Luces de Buenos 
Aires>. un poeraa en e l cual e l artista v iv ió

a
N Nueva York, a cuatro mil millas de dis­
tanda del lugar del siniestro, con todo 
e l imponderable océano de por medio, 
una chiquilla adoradora del astro argen­

tino, la bella Estreliita de E irtgel. al saber 
la muerte violenta de su ídolo, se siente in­

i ’ vadida por ja locura y en gesto trágico se 
4 |  lleva a los labios una botella conteniendo uo 
l| veneno fatal. L a  sUenciosa admiradora del 

m .  tanguista se encuentra actualmente en un hos- 
p ita! de la ciudad de hierro, mientras los 

^ ■ g a le n o s  luchan para arrancársela a la muerte. 
^  Y  allá, en  e l mismo aeropuerto de Mede- 
«  ilín, la esposa de Henry Schwartz, represcn- 
X  tante de la Compañía Universal en Coloratóa, 
in quien también acompañaba 'a Gardel en e l via- 

j r  j e  que tuvo fin sin tener principio, tuvo la

Carios Gardel y  T r in i R am os ea  uaa  escena  d é l a  peRcu la 
•El tango  en B roadw ay», f i lm a  a en lo »  estud ios de la  
Param ou n t, en A s to r la  N e w -Y o rk . (F o to  P a ra m ou n t.)

QO que goi)icrna nuestro más pequeño suspiro!

a?, nacionalidad de Carlos Gardel se prestó 
siempre a muchos conlenlarios. Unos de­
cían que e l artista .era francés, fthora, 
con la noticia de su muerte recibimos con­

firmaciones de que halna nacido en Uruguay, 
aunque fué en la Argentina donde se educó, 
donde ^ t i ó  la Inspiración suprema que le 
llevó  a la cúspide de la fama. La melodía 
triste de los tangos le d ió la paula espi­
ritual con que había de triunfar más tarde, 
conquistando a tantos pueblos que le  rin­
dieron pleitesía.

Su carrera artística comenzó siendo muy 
niño. Después de haber impuesto la música 
argentina en París, desde los cabarets has*

C a r los  C a rd e l, Enrique 
d e  Rosas y  jo s é  Lu is  
T o r to s a  en  la  pelícu la  
•T a n g o  B a r » ,  ú l t im a  
aoarlc l6n  en la  p an ta ­
lla  son ora  d e l re y  In o l­
v id a b le  d e l  t a n g o .  

(F o to  Paran iíTO iit..

de nuevo en la pan­
ta lla  los amares de 
su primera juven­
tud.
Después s ig u ie r o n  
.Espéram e», «M e lo ­
dia de arraba l», «E l 
t a n g o  en  B ro a d -  
w ay », «Cuesta aba­
jo » ,  «E l día que me 
quieras», y, la últi­
m a , « T a n g o  B ar», 
que aún no ha sido 
distritniída en todos 
los países de habla 
española.
L a  súbita muerte de 
Carlos Gardel ha su­
m ido en consterna­
ción sincera a la  ca­
sa Paramount, que 
había puesto muchas 
esperanzas en el g e ­
nial actor. Só lo le 
fa ltaba para que su 
nombre alcanzara la 
máxima popularidad, 
aparecer en una pe­
lícula d.> importan­
cia en inglés, ya  que 
e l worLado de N o r­
teamérica. Inglaterra 
y  las otras a>lonias 
de lengua in g le s a ,  

es  u n o  d e  extraordinaria estensión.
Pero e l destino tenía otros planes...
Ante tan in fin ita tragedia nos pregunta­

mos:
¿Qué valen las glorias, la fama, la for­

tuna, los aplausos, I3 devoción de los amigos 
g  el amor de los nuestros, cuando todo puede 
convertirse en  un cscombro. cuando todo pue­
de quedar anulado, absorbido, tragado por 
e l hado misterioso y  fata l?

iQue la paz del más allá  haya acogido en 
su SCDO al llorado artista argentino, al inoi- 
vida&le hermano de raza!

M ary M . S PA U LD IN G

N u e v a  Yo rk  25  do ¡un ió  d a  '^ 35Ayuntamiento de Madrid
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“ ^ N  e l magnifico y  elegan- 
> 3  marco d e  la Font del 

LIeó celebróse este año 
la verbena que la «Agru ­

pación d e  periodistas cir>ema* 
tográiicos d e  Barcelona» orga* 
niza anualmente y  en  la que 
se d ig e  a la señorita que ha 
d e  ostentar durante e l año el 
titulo d «  Miss Cinema.

La (iesta, que corrtenzó a 
las d iez y  mèdia d e  la no­
che y  terminò a las tres de 
la madrugada, resultó lucidí- 
ssna, divertida y  muy selec­
ta, pues durante ella vimos 
actuar a Is celd^rada pareja 
de  baile Simone y  Cardona, 
a los humanos Lewis, danza­
rines cómicos, que con su

acostumbrada gracia parodiaron conocidos bailes, sobresaliendo es- 
p «ia lm en te  ella en la caricatura d e  Carmen. La conocida y  admi­
rada bailarina del Liceo, Carmen Salazar, fué aplaudidfsima por sus 
c r ^ ío n e s  d e  un baile con música d e  Chopin y  por la reproduc­
ción w  un clásico cancán. A  última hora, la magnífica pareja 
^ n  Maitiar>d y  Henry Bray, que asistían com o espectadores a la 
fiesta, tuvieron |j atención, a petición d e  los periodistas, d e  ha­
cer una de sus aplaudidas exhibiciones d e  danzas. Entre baile y  
baile de espeCtácu'o, las dos orquestas del local tocaron selectas 
piezas musicales, muchas d e  ellas d e  producciones cinematográfi­
cas, para que e l elem ento joven  asisfenfe a la verbena pudiera 
go^ar d e  los placeres d e  la danza.
El Jurado para la elección d e  Miss Cinema 1935 estaba comouesto 
5or los a rtis t« cinematográficos más afamados residentes en Barce- 
ona a requerimiento d e  los periodistas, que no olvidarán nunca su 

atención y el apoyo que les prestaron con su asistencia. En la fo­
tografía d e  la parte superior se v e  la mesa del Jurado, en la que 
hay, d e  izquierda a derecha, Antonio Vico, Antoñifa Colomer, Car- 

Carbor>ell, señora d e  Neville, Edgard N ev ille  (director cinema­
tográfico), A lfonso Tudela, Amparito Sara, Alady y  Juan d e  Landa, 
los cualtó, por votación y  por mayoría, e ligieron Miss Cinema 1935 
a la señorita Flora Vidra Mas, a la que se v e  en la fotografía de 
la izquierda acompañada d e  sus damas d e  honor, también elegidas 
por votación del Jurado, señoritas Paquita Robert y  Clara Ibáñez. La 
elección, como la actuación d e  los artistas, fué acogida con fervo­
rosos aplausos del público que llenaba e l recinto d e  la FonI del Lleó. 
En resumen: una fiesta inolvida-

Fotos Pérez d e  Rosasb le  que deseamos' ver repetida.

(i
y
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Una muchacha encan­
tadora q u e  triunfa en 
el c inem a hispano

por Víctor José Sabuni

“ H L  nombre de Luana ñlca- 
j  ñiz es sobradamente co- 

nocLdo por el público ci­
nem atográfico de nuestra 

lengua. Sus triunfos en la pan­
talla son del dominio de todos. 
Tiene un encanto juvenil de 
intenso sabor español y  extra­
ordinaria simpatía esta tnuclia- 
cha de ojos luminosos y  sonri­
sa deliciosa.
Luana comenzó su carrera en 
e l teatro y desde su iniciación 
ha progresado con asombirosa 
rapidez. En e l teatro, interpre­
tando con gracia y verdad los 
bailes típicos de nuestra raza, 
alcanzó merecida popularidad. 
Su primera aparición en las 
tablas la iiizo cuando sólo te­
nia catorce años. Ver bailar a 

Luana Alcañiz es admi­
rar en toda su m aravillo­
sa expresión e l ritmo, el 
fuego y la expresión de 
España. N a tu r a lm e n te  
que su belleza fisica con­
tribuye a e llo  y conside­
ra uno entonces el error 
de los que preconizan la 
inferioridad de las mu­
chachas latinas en e l

I

V ic lo r  J o s í Sabutil *n  u n »  e n lr e v im  con  Luana A lc a n i i .

L u a iu  A Ic aAIz  o  
una escen * de •» 

pcKcula <Julieta rom p ra  un bijo*-Ayuntamiento de Madrid



teatro. Esta muchacha, que tiene toda la 
melodía ág il de la  música de Granad3s, 
pasa por la escena como un susno de 
vida y  de a legría y con las castañuelas 
niHgicas vibran los corazones de cuantas 
aman e l aríe que es vida y  movimiento.

Un dia, W la n d o  en un teatro de la 
gran ciudad cosmopolita del Hudson, un 
productor de cine la v ió  y  comprendió al 
momento el valor inmenso que tendría en 
la pantalla y la contrató para hacer tres 
■ shorts». Como resultado de estas tres 
películas Luana fue contratada por la 
casa Fox donde trabajó por espacio de 
un año. Durante él, film ó <Del mismo 
barro>, que es una de las películas que 
más lisonjero éxito han tenido, y  «E l 
último de los Vargas».

-D e l mismo barro», por su intenso sa­
bor humano, está muy cerca de la psico­
logía latina y  dejó para la casa Fox 
¿normes réditos contribuyendo en forma 
definitiva al éxito de Luana HIcañiz.

Además de estas dos películas hizo varios «shorts» que tuvieron 
éxito también. Por estos dias preparaba la M etro-Goldwyn-M ayer la 
filmación de «E l presidio», famosa obra de la cinematografia hispano- 
parlante. Luana fué contratada por la Fox para que hiciera la prin- 
iip a l partt; femenina y lo mismo ocurrió cuando la casa First Na- 
tionaj Pictures film ó en español «L a  llama sagrada» y  «L a  dama 
atrevida», en la última da las cuales trabajó con e l qran actor de 
nuestra lengua Ramón Pereda.

Durante el mismD año trabajó para la casa Columbia Pictures en 
* t l  pasadi, acusa». Un análisis somero de las producciones en que 
5- Luana Alcañiz es la m ejor p ru et» de su alto valor

artístico. Por aquellos tiempos e i cine en español tropezaba con la 
traita de preparación de nuestros actores. Era tremendamente difícil 
nacer el reparto de una película. Y  Luana figuró como «lead íng lady » 

u f"®  serie de films hispanos, 
rti concluir el año. Luana partió para Nueva York.

•in “ "3  semana de encontrarse allá fué contratada para
pan t e ' en e l «sh ow » de A l Joison, formando parte del elenco de 

' 'impania de un actor cuyo solo nombre representa uno de los 
mos grandes valores teatrales y  cinematográficos rte los Estados Uni­
cos, bsta producción teatral se llama «W cmricr B ar. y fué más tarde

filmada con gran éxito como sa­
ben los lectores.
Después. Luana Alcañíz volvió 
a H ollyw ood y trabajó con Ca­
talina Bárcena en '«Prim avera 
en otoño», filmada por el depar­
tamento español de la casa Fox 
y  supervisada por don Gregorio 
Martínez Sierra.
Ahora que este estudio se pue­
de decir que es el único que 
mantiene una producción en es­
pañol organizada de un modo 
estable. Luana ha trabajado con 
éxito en muchas de sus pelícu­
las. A i concluir «Prim avera en 
otoño» Luana se marchó a Es­
paña donde fué recibida con 
enorme éxito.
Durante su permanencia en Es­
paña trabajó en toda la penín­
sula y iihnó una película con 
M iguel Fleta titulada «M ígue- 
lón».
Luana es, sin disputa, un pro­
ducto maravilloso de la raza y 
| »see todas nuestras caracterís­
ticas en forma admirable. Entre 
e l la s  descuella la  v iv a c id a d .

. . . Siempre se ha dís«rutido la su-
penondad de los actores sajones en la pantalla sin reparar en que 
el actor latino tiene que trabajar invariablemente en piezas teatrales 
y  en un ambiente que no es el suyo y que no corrcsoonde a su 
psicología.

Las maneras^ severas del teatro inglés y  yanqui, enormemente seve­
ro y  casi se diría simple, se han hecho universales. E l actor español 
no puede traba ar con ventaja sino en papeles que se adapten a sus 
modales donde a gracia y  la simpatia no resulten una cosa intolerable.

Ue todos los papeles que Luana ha hectio en el cinc uno de los 
que han sido más aplaudidos fué el que hizo al lado de Berta Sin- 

en la producción de la casa Fox «N ada más que una mujer», 
f l l l i  tuyo ella la oportunidad de demostrarnos en todo lo que vale 
ia gracia y  la vivacidad tan españolas que Luana Alcañiz posee en 
grado eximio. Interpretando el papel de una muchacha llena de picara 
simpatía, una muchacha de los bajos fondos, de moral libre, a legría 
extraordinaria- e imaginación tropical. Luana logró opimos resultados.

rtlgun dia olvidará H ollyw ood su locura desesperada de convertir 
a l cine español en un cinema calcado sobre e l norteamericano y  hara 
de nuestras películas películas españolas y  no películas en español. 
Entonces nuestros tipos y  la psicología de
nuestra raza verterán su fuerza natural y  lO n iu á n  m ■■

<1
5 >

%

Ayuntamiento de Madrid



»,
j  I

Ü f f t i I . j

Ayuntamiento de Madrid



EL CINE Y 
LA MODA

D oi o ip c c to t d e  un alegan* 
tísímo m odelo para noche 
y  racapción, presentado por 
a [oven y  bella  ortisto 

d e  lo Fox C laire Trevor,

<1
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RICHARD
C R O M W E L L

es el arfisfa de 

cine que ha Ke- 

cfio más rápida- 

menle su carrera

p o r  A N T O N I O  D .  M I L L A N

m
N A  gran película de la temporada actual. «T res  lan­
ceros bengalies», ha aumentado la atmósfera de po­
pularidad que en muy poco tiempo ha conquistado 
uno de los actores más jóvenes de H o llyw ood : 

Richard Cromwell.
La rápida carrera de este joven y  simpálico actor tiene 

un principio curioso.
L o  que para otros ha representado una lucha titánica, 

nn continuo danzar de estudio en estudio, solicitando lo 
que mil a un tiempo solicitan, para Richara CromweII fué 
tan fácil como bacer una visita a un am igo o  ir  a  darse 
un paseo por las afueras.

Ocurrió que... Pero procedamos con orden. Ante todo, 
digamos lo que era Richard CromweII antes de ser lo 
que es.

Nació en Los Angeles e l dia 10 da enero de 1910. Como 
ve e l lector, CromweII no envuelve en ei misterio la techa 
de su nacimiento. Es un lu jo que nuiy pocos artistas de 
cine se permiten, porque mug pocos son los que tienen 
veinticinco años. Apuntémonos la fecha, porque, dentro de 
diez, Richard hará lo que la mayoría de sus colegas: o  
se la  callará o  nos dará otra más reciente.

Ocho afios tenia Dick —que así se le  llama familiar- 
nffinte—  cuando murió su padre. Menos mal que su madre, 
activa e inteligente, trabajaba en unas oficinas y  con su 
sueldo pudo llevar adelante la casa y educar a sus cuatro 
hijos, pues D i(±  tiene tres hermanos.

Ahora una confidencia: Richard CromweII no se llama 
asi. Su verdadero nombre es Roy Radahaugh. Y  aunque 
Dicit se ha sentido siempre orgulloso de su padre y  de su 
apeliido, este orgu llo no le tu  cegado hasta e l extremo 
de no perm itirle darse cuenta de que e l nomhrecito es 
feo  como é l solo. P o r  eso. al comenzar su carrera cine­
matográfica. lo guardó bajo llave en lo mejor de su co­
razón y  adoptó e l eufónico de Rictiard CromweII.

¿Es muy antigua la afición de Dicte a l cine? E l dice 
que no puede precisar cuándo empezó a soñar con ser 
un astro de la pantalla, por la sencilla razón de que 
entonces era aún muy nlAo.

Cuando tuvo edad para ganarse la vida, hizo sus prl-

RidMTiT

f((chard  en
m om ento« de la  ^elicala  
*Tret Iftoceros ben^alie«*.

intentos en e l cine. Su simpática presencia le fad lító  la eifr
irada en  los estadios por la  puerta de los «ex tras», y figuró ccm »
tal en «E l  rey del ja zz ». Su trabajo consistió en permanecer en
segundo plano vestido de «cow -boy » mientras John Boles cantaba
cfl pnm er término.

Pero a t e  intento fué a lgo  circunstancial e imprevisto en los pro­
pósitos de W ™ , pues e l joven se decía que una cosa era la  a f ción 
y  otra la  obligación, y que su defjer estaba en ayudar a su madre 
a  ganar el pan de la  fam ilia. Jo cual no lograría actuando de com­
parsa de vez en cuando.

Su activiaad y  su excelente disposición icoaUnú« ,n  2«,

ti
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E S / » Para  dar la  mayor libertad  
a lodos ¡os  colaboradores, y 
con e l f in  de que puedan 
exponer sus opiniones sia tra ­
ía s  p o r fia rte  de la  direc­
ción  y  redacción de F IL M S  
S E L E C T O S , is ia  no se hace 
solidaria  del contenido e  
ideas de los  artícalos que 
publique, y en iodos los ca­
sos son de la  exclusiva res­
ponsabilidad de sas autores.

□

/

AntoAita Colom í, g n n  
p r o m * « »  í í i  t iñ e  e « fa A o I.

L lemiinar cualquier temporada ci­
nematográfica, e l lema del cine­
ma español deja d e  ser un tó­
pico y  adquiere siempre perfiles 

d e  actualidad. A  la hora d e  hacer el 
balance artístico y  comercial d e  una 
etapa del cinema, las películas nacio­
nales requieren un capitulo aparte: lo 
mismo hace tres temporadas, cuarxto 
no se  llegaban a estrer«r ni media 
docena d e  iilms españoles, que en 
ésta que ahora acaba después d e  ha­
bernos dejado más d e  veinte reali­
zados en nuestros estudios«
Y ocurre esto, porque es  ahora, des­
pués qu e los films tienen ya decidido 
su éxito financiero, cuando puede ha­
blarse libremente del cinema nacional, 
sin e l temor d e  que ei crítico sea ta­
chado d e  «antipatriota», d e  «detractor 
sistemático» y  d e  otras muchas cosas, 
absurdas e  inhábiles, con que suele 
juzgarse la labor de. todo aquel que 
p ide al cinema español una dignidad 
artística. Ahora es cuando e l comenta­
rista puede aventurarse a decir la ver­
dad, sin e l peligro d e  que pese so­
bre su conciencia la ruina d e  una ca­

sa productora, el ham­
bre d e  las familias de 
los empleados que en 
ella trabajaban, y  otras 
muchas tragedias del 
m isn » estilo sentimen­
tal que suelen esgrirmr, 
para defensa d e  su in­
capacidad, los realiza­
dores fracasados.

Ahora, en  fin, no hay 
que temer a nada d e  
«s to . El público ha juz­
gado ya las películas y 
íes ha otorgado, impla­
cablemente, e i éxito o 
e l fracaso. Nuestra op i­
nión íK> puede perju­
dicar, por tanto, a na­
die. Los capitalistas que 
se hayan quedado sin 
capital y  los empleados 
sin trabajo, no podrán 
cargar sobre nosotros 
culpa alguna. Todas ellas 
pesarán sobre los au­
té n t ic o s  responsables: 
los directores, los argu­
mentistas y los financia­
ros cinemalográiicos.
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r j P ^ P T I M I S M O  y  p e a m i ^  frente al c.nema e s p a ^ ?  SI. C ^ l.-  la mayoría aplastante d e  sus obras, en todos los e r w e s  y  eouivoca-
r i r  # J  mismo, p o r ^  contamos ya con unos estudios admirable- dones q o e  decidieron su muerte en  los días d e  la pantalla
b l L  4  mente equipados y  con cuantos films - m u y  p o c o s -  N o  hay más remedio que sentirse optimista, y  c r ^  en el cinem^

llenos p«>mesas y  hasta d e  aciertos. Y  pesimismo, por- español con fe  y  entusiasmo, ante la proyección d e  « U  traviesa mo­
que vem os con tristeza cóm o e l cinema español vuelve  a insistir, en Ijnera.. ¿A  pesar d e  ser la obra d e  un ¿xtranjeroí Nosotros c reem S

gue por esa misma circunstancia. Si un extranjero
d e  talento ha sabido captar en un film e l espíritu 
popular d e  nuestro pueblo y  la belleza plástica d e  
nuestro ambiente, ¿qué no hará e l primer gran direc­
tor español que aparezca en nuestros estudios? No 
hay nnás remedio que sentirse optimista, ante la gran 
calidad del humor d e  «Do, re, mi, fa, sol, la, si», El 
breve film d e  Edgar NeviUe, r>os demuestra que, en 
la actualidad, es su autor el que más puede influir 
en el porvenir d e  nuestro cinema. N o  hay más re­
medio que sentirse optimista, en concreto, ante la per­
fección técnica d e  «Crisis mundial», que, a pesar d e  
su barwlidad y  d e  su intrascendencia artística, es el 
m ejor ejem plo d e  que la técnica del cine español ha 
salvado la gran muralla que lo encerraba en la m ez­
quindad.
Pero aquí terminan las causas d e  nuestro optimismo 
y  aquí empiezan también, por desgracia, las d e  nues­
tro pesimismo. La primera, y  sin duda una d e  las de 
mayor trascendencia, es el éxüo p<^uiar, apoteósico, 
d e  «Sor Angélica». Lo que para muchos es el ejem ­
p lo más elocuente del gran porvenir que le  aguarda 
al cinema español, para nosotros es e l signo fatal d e  
nuestra insur¡:¡encia cinematográrica. Este público que 
se ha entusiasmado con e l conflicto melodramático, 
porteril y  sensiblero d e  «S or Artgélica» es el freno a 
la fantasía artística que se oporM al desarrollo amplio 
d e  nuestra producción. Esas multitudes que se han 
agolpado, en España entera, a las puertas d e  los sa­
lones donde se proyectaba este film, parecen prego- 
r « r  que nuestra patria tendrá pronto urxa cinematogra­
fía comercial, pero jamás artística.
O tro d e  los hechos qu e menos dicen en favor de 
nuestro futuro cinematográfico, es el afán suicida d e  
nuestros productores por reactualizar los v ie jos  éxitos 
de l cinema mudo. Las nuevas versiones, ya estrenadas, 
d e  «El negro que tenía e l alma blanca» y  «La  her­
mana San Sulpicio», no han aportado al cinema nacio­
nal ningún valor superior al de las versiones mudas. 
Y los nuevos films que se anuncian basados en  «El 
niño d e  las monjas», «Currito d e  la Cruz», «N ob leza  
baturra», «La ca£a d e  la Troya»...
Pero ¿para qué prejuzgar? Basta con vo lver la mirada 
«  Norteamérica, donde también se han realizado varias 
versiones parlantes d e  an'igiios fj'ms silenciosos, para 
comprender que' es casi Imposible reactualizar los éxi­
tos. La mayor parte d e  la razón del éxito d e  las pe­
lículas d e  ayer está en la propia época en que fueron 
realizadas. Por esto, al arrancarlas d e  su ép>oca para 
hacerlas vivir en otra, pierden su mayor significación. 
El defecto capiial d e  la mayoría d e  nuestras pelícu­
las, es la falta absoluta d e  buen gusto. El atán d e  
nuestros realizadores por plasmar lo  grosero, lo bajo, 
lo que sólo sirve para denigrarnos ante el mundo. 
Se han estrenado en esta Oltima temporada tres fílms 
— «Ei niño d e  las coles», «D iez días millonaria» y

traviesa mo­
linera*, el gran  
fllxn de D 'A rras I, 

(F o U ) D ia n a .'

Un gran  momen­
to de (D o , re. 
m i, fa , M i ,  la, 

lllm  escrito 
' y  d ir ig id « eor 
‘ E d g a r  N e v if ie . 

(Foto
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Doña Beatriz Jerez, esposa d e  nuestro 
querido amigo y  colaborador «  co­

nocidísimo citieísta don José Sagré Pera, 
ha dado a luz cor» toda felicidad una her­
mosa niña. Felicitaníos coidialmenle a 1 «  
nuevos papás y  deseamos que su l ir j^  
hijtfa g oce  largos años d e  vida saludable 
y  próspera.

® Kl señor ili«bert Kdtiii)nU Ji*uw. t«-ulco  
ilfl toiurid.i (le la i ’loneet l ‘ícturw , la 

c-uiil uniba O f iinnluclr la i>fIffolu en coU>- 
res "Ik-vk)- Shari>‘‘ con M iriam  II«ii)klna de 
(initjiííiiuista, ha tleclaraüo <jue la  Implanta­
ción tle jielícaila» de colore» en los estudios. 
»■« m'il« c-uestión dp meses.

 (Suste e«ti' o  no o lo» estuüliis — dice el
señor Joneíi— , cuiindo el público vea <-ii la  
pccjnííVe (le “Uet-ky Shan)" m  maíinffii-u 
iiiil.n-Mión de !<»» colorea, exlRlnl Qiie todas 
liis i«-lfcula8 sean efectuadas cou este 
('«•(Kiiiiento, eUIlll□únd(>^^^■, en consecui-ncla, la »  
f(.t(ijíraffas de blanco y n«vr<>.

i 'la ro  esUi — unmle—  que esto no revolu­
cionará la índiistrlii en la foruia qiii; lo hizo 
ol ailvenluiiento del sonoro, ya que :iqul » ‘»lo 

trati.rA de un (.-amblo en las ciinuiras y 
la contratación de técnicos en c«l >rido, lo 
.n a l i«>drá efectuar»« cnsl Inmedlalauienu-.—

® I,ii iM «lero«i fnciiltud ri'.w tiene Ilolly- 
woikI de aiirovetluir cuuuto liay Oe uota- 

lilv en todiis los confines icl globo, queda 
¡>»teniizada uuh ves más wi *;I inso de üo- 
il‘ i Hiising, (luíen tiene el p=ii)el de nna lua- 
drv en la i>elicuiu Uellanc*? "I-et 'Km H ave  
U " . (le la cual son fesireltus Blchiird Arlen  
\ Yirisliila Bruce.

Hmlil KoKlna es natural de Coi>enhasue. 
Dinamarca, y Bañó muchos laureles en las 
ealílaí» enroiieas antes de Ingresar en el tea­
tro norteauierkiuio, del < ;.al pa«(> a las p%- 
IfciilaR. siemiire con creciente talto. íM a  no­
table actriz e » la tatarimleta de Mlíruel Ko- 
!*inK. quien con au iinijer. también actriz, fue­
ron l(iK iiriiiieroH ccniu*dlantes recibidos o f i -  
cialniMite en )u  (!ortfi danesa. Kn la vida 
lirWadu en la madre de dos niuchacbas y tin 
varón, los tres yu de nmyor edad. Una (le 
su» lilja » e » la  esiwwa de ilon te  Bhie, el 
astro (le tanta» i>ellcula8 silentes, qtilen bace 
IHK’o ha vuelto a la iwntalla con cl [iroinV 
sito de nx-uiH'rar la faiitn de qnc disfrutara 
iintaño.

® \i terminiir tin afio de arduo tralwijo eu 
hacer lieHi-dlas, alttulen le |ire>aititó a 

I>arryl Zanuck. vÍce)>rosidente y Jefe de 
•liun-ióM de 'JiMli «Viitur>-. cm'ti era Til i-clíni-

l a  q u e  u in y o r  s a t i s fa c c ió n  l e  h a l i fu  d a d o .  Z a -  
D u cb , ( jn e  n n n c a  e s t it  c a l la d o  j ) o r  lu u c l « *  t ie iu *  

p o , c o n te ir t í i  n i  In s t a n t e :

ivntuvo. y «-Olí un elenii>. director y fotiV- 
sra fo  prestad»», lo  único que u ive que i>»- 
iier 'le mi |>urte fué el empeño de (inxhicir 
una obra extraordinaria.—

Lindsey, la l>elilad eleslda jMir fi>- 
lunibiii entre veinticinco a.eracladas in­

genua» y contratada im»  vario » aftos. lia .-«lilo 
asignada «1 elenco de “E l mlxterio del cuarto 
nejfTo”. en cuya i>elíCTila K arlo ff desvuiiiefia 
el paiiel estelar.

® E1 fonsejo  de ilin istros de Italia dió un 
decreto estableciendo la  obllsaclón de 

exhibir una pelii-iila italiana soltre cada tres

• • v i i  ■ ••'•A-

Escena «  la  ( « t i t M l »  esp íA o la  .20,000 d u r « . ,  ^ * J n r «V o *
del m lto io  t l lu lo  de los ce leb rado » « l o r e s  L e in d ru  N a va rro  y  A d o lfo  T o rra d o .

— Estoy cnsl sefftiri) que fué " Ix «  Siifiera- 
bles". He aquf mis razones : 1.*, la famosa 
novela de Vfctor llupo habla jiasado u ser 
de pnHiiedad ptìbllcfl, y In obtuve Ktn iMisar 
nada; -.*. pedl prestado a SI.-(5.-lI. al di­
rector Bíileslawski; ¡t*. Samuel tiolilwyn me 
cedió los servicl(»9 de (»resy Toland, uno dt 
los mejores fotócrnfos del mundo: 4.*, Ale- 
xanuer Korda me cedió a Charles 1.4iusliton: 
5.*, Kos hizo lo nilsiuo <?on Um-lielle Huds«in : 
oX a John IW l me lo prestó UK (»: 7.*. I’a- 
raniount me dejó n Francés Drake. y 8.‘. uo 
Obstante estar bajo contrato con «na nueva 
editora. I'rincipal l'ictiires, obtuve también 
la colaboración de Slr Cedric Har.lwicke, qtie 
en mi iieltcula tiene el papel de ilonseOor 
Bienvenido. Con la historia sin costaruie un

P rep a r iiid O ie  a ro ­
d a r  l>.ajo las  órde- 
oe< d « l  d i r e c t o r  
N e v ille  la  adjunta 
escena de In p e lí­
cu la  < £ l m a lvado  

Carabcl.,

C h a r t «  Chaplin  a c­
tuando ante la c i ­
n a r a  d iiran le  e l 'O - 
d «Je de su ú ltim a 
p e lícu la  iP rod u c- 
c l6n  n ú m e r o  5>-

e x t r a n j e r a »  ( i i i e  s i‘  p r o y e c t e n  e n  t o d a s  l a s  wa­

in s  d e  I t a l i a .
A d e iu i i »  fu e r o n  a d o i i t a d a s  o t r a s  m e d id a s  

l ia r a  a lw i t a r  la  p r o d «< .v ió n  c in e u ia n w r á f i (n (  

n a c io n a l  h  l a  q u e  » e  l e  p ie n s a  d a r  u n  i . T a u  

iliipn lK O .

©  • 'A f t e r  t h e  l ) i i n c e " .  c u y a  t r a d u c c ió n  l i ­
t e r a l  e «  - I> » '» i )u é s  d e l  b a i l e " ,  l> e ro  q u e  

p r o l ia l ih n iH 'n te  s e  t i t u la r á  e n  e s j ia ñ o l  "1 -a  
c a n c ió n  d e l  d o lo r " ,  e s  l a  i » e l íc u la  e n  l a  c t ta l 

s e  a s e i in r a  q u e  la  y a  fa m o s a  c o m b in a c ió u  
N a n c y  < '¡ ir r o ! l- < it * o r ; :e  M u r p h y  e s t á  f e n o m e ­

n a l.  k l  a i 'ín u iM 'n to . s e n t l iu e n ta l  y  ( Ir a u u U to . ,  
e s t á  n >rt.ndo p a r a  N a n c y  y  e l  e le n c o  l o  co iu - 
l> ie ta n  a r t i s t a »  d e  r t -c o n o c id o  c a r t e l ,  e n t r e  
f i l e r «  T i ie l i r i ! !  T . v id .  J u c k  1-a K u e .  A r t h u r

• ' N A  T U R I N  A
t  r

A C t i r e  v e a B T A L
Davualv* a l caballo  lu  color nohirol pri- 
m iH ro  « B  la ñ lr lo . -  O » o p ik o c i* »  « e i i - -  
N o  noBcbo la  p>«l. -  C o ap laton an t*  

b e f M u i r a . - '  f* r fu m « d »lie io*«. 
P r » € * o  V »0  ( t t m b n »  I m e l u i á o » )  

. R O M B R O ,  V D A .  C A N A L S  
. a c l4 « a  O r a o a d o a .  110. B a r c a l o o «Ayuntamiento de Madrid



I l i ' l i l .  r j i i i T i n v  .Must* y  <4 i-i>s. Iip<( 

tJi ' l l r l w .

^  Cr;ici' M cmhv tipnp «’I iirmiilo dp w>r hi 
tliiicji lu-irlx e.''tii<l'nini(U'iis>* honntdii inn 

Hnu iilacii <‘n t-1 “fo,v»>r" lU* I’Ojierii <”<iiiii(iiie 
•■II I ’ arÍH ...

l>ii l i i i i e a  i in i j t T  q u e  Im y a  s id i*  b w h a  t'i>- 

u d ju n i i i  a  In  i ' l n n a  M a y o r  i le t  < !iit ie r- 
nn<li>r d e l  t ls ta t lt i  tl«* T e m ie s s « * ,  c o n  t< « ] i is  In s  
l>i-i-rr<n.'!itlvaK <le su  n in v 'o .  |> «r 5 «  a c tu a c ió n  
<“n  ' T h u  nucii*" <li‘  n n io r " . . .

1^1 única artiíiríi reconocida I'onio eMlnOlii 
i-n la n|)era. la »'oiiUHlia Musical y 1h rm i- 
■ alla.

^  K l c o n ln i t o  i iu is  lu i| M irta iU e  q a p  h a s ta  
^  n lic ira  w  h a.va  l ie c h u  t i i t r p  im  p x h ih id i.r  
inr|p|>endiente y  u iu i |ir<H]uct<iru w « «-i i im v c  
I i io  . n i t « '  eJ i l i i s l c - l i a l l  U e  I t n d lo  « : i t y  y  In 

'• o lu i i i l i ia .  l > m l f  P i i i r in ie r o  d e l  p r ú x í i i i »  ik- 
i i i h j v  e l  i l u a i i - h a l i  t e n d r á  l a  e x c l i i s i v id i id  
d*- t>n ‘>»‘n tH r  Ian  p r i x l u c c i o n »  d e  i ’o lu m b ia  
|m r III! n d i i ie r o  <!.■ n fi<w , s iw i l f lc u n tU i  u i ie  e l 
-■«) | )o r  c l e n l i i  d e l  t o t a l  d e l  p r .K lu c to  e x h ib i ­
d o  e n  e l  t e a t r o  n iA »  ir r a n d e  d e l  im in d ii  lo  

o i i i s i l t u l r í i n  l a »  ( l e l í m la «  d e  C 'o li iu il i ia .

^  Alie»- Faye firm ó ni-lentenjpute ctn In 
1‘araiiii.iinr jiani jiarticlpar pn un dra­

ma miislwil üe W alter W anser que enn>PZii 
rá a prcMlucirsc próxluiaiiiente «■«n el tftiilo 
d « “Kver> X lgh t Qt E lRlit" {Oadn noclie ii 
laü (K'ti'i).

Frances Ijinjífiird, «.niK-lda cantanti; de 
radio y Fat»y  Kelly, la Kraciosa ac lri* cii- 
niica, colalMirarún con -\lice Faye y c<m fieor- 
ae Kjift, <jue ínteriirotarú el i«ii)el de un di- 
tvctcir de orquesta.

m  anruniento se basa en la » aventuniK dp 
mi trío de canCunte» cíe radio y  mis triunfos 
desqmés <le un huniildp defnil. Las protajro- 
niKtas d»!i tr(<* ímiH las sefioritas Faye, Lans- 
íord y Kelly.

Kl rPi)arto incluye un conocido frío  dp « ’>- 
niici« que se encarcanin lie «nn  de las esce­
nas que rQ>respnta «n a  sola de una ratadiin  
dlfusora durante la  hora de i< » aflcfonadi«.

R aál ^  alsh se encargará de la direcciito.

^  Tiilllo  ('an u in ati es italiano y  tienp la 
»Ivacidad y vebeinpiula camcterfstfca ile 

l"s iatino!«, uno de 1< « jkip«« actores eu- 
r o r « «  que tienen pn H o llyw «»«! t«> que w  
llania una buena rppntai-íón, tanto |ior su 
irjii.r iKTsonflI, efusiv.. y sencillo, cvfiiü iK.r

 __
" « r  ,^ «n  aA._®Pe

'•r.

4 m JÚ a fu iM jo ía ^

1̂
CADETTE, 1«  faiBMa lec ién  dase- 
■ d « r o « f «  f c o n riJuJa  per Im m i- 
i k o i  jr u sad a  p er i»d t d »  «n n illd n
d * M nerot, cenMrrard tu i ox ila i 
seed», ! •  d « l o f*n i¿«o  oI<k o
M dor y •rita«d qw « m  1«  MonclMn 
io t  vstHdet dabojo d «  le* bcexM.

FadeH e, c o n M c va r i »« atractivo  
p arteno ! o  lra« t>  de  Im  d ía«  d» 
R ¿ |  ca lo r u n  a i n a n o r  pelig ro  poro 
«•ted .

Es a i  prodtfcta i  ____ . .
ba fa l la r  aa  nirtgún lo cad o r. f r v 4-

■odemo q u a  no de*

b a lo  oroH t. énW anos a( cupón 
rac ib ira  une lawafttta.

_______________  SUSTANCIA.

NO*»»™,. - _

DESODORANTE

FADETTE
D E  R I C H A R D  H U D N U T

KU.« dotes artística!« <ie primer orden, .Vo pn 
vano «’iirminall fué el priiucr actor dií bi 
l)uw. faino.':« trásini italiana, en Iti laejor 

de la <V!iebre actrir-
A iil iMipiiiaridinl que antes Kiimlia ei hIui- 

piltioi <'armimiti. bay que agregar aliwni la 
que le ba proporcionaiio el éxito de "Vnn 
niK'lie de amor" en la que deseiu|x'fia el pri­
mer |iai)el masculino, tíriice M<K>re es la pr<v- 
taiionistn.

<'¡irmiiiali lio w  un uiivicl« en HiillywtHKl. 
Kn los buenos tieiii|>os de las cimiediax Keys- 
ione, t'aniiiiiati ya trabajó <im ('on.H;tnc<> 
Talinadtfe en “iji Duquesa de Ulifalo" y fué 
en muclias filmacioiuM c(Jiu|>ai)«>ro de Virgi­
nia Valli. I'oia Neírri. Florence Viilor, etc. 
Son interesaiit«« las primeras ímpresioneH <le 
«'jiniiinati aceroí de ese Holiywimd coinple- 
j<i y vprti«ino8íi.
— V »  a d i i i i r i )  a  H o l ly w c K x I  — d ic p  e l » in ip á -  
t l c o  a c t o r — .  A n t e s  d e  v e n i r  a< iuf t m iiw  m e  
dp<-ian q u e  H o lly w iM M l e r a  co m o  u n a  lie r itK i-  
s a  m u c h a c h a  d e i i c a d i i .  i i e l i a ,  s e i ie r o s i i  e  i iu -  
l i a c i e n t e ;  le  fa lt i i lM i I r n d id ó n ,  [» - ro  t e n ía  u n  
a m b ie n te  p ro p io  y  n a t u r a l  y  e s t a b a  s le tn p n -  
e n  c o n s ta n t e  e x c i t a c ió n .  U i s  t ie m p o «  b a u  
c a m b ia d o  ih>c<>. K e  h a n  r e n o v a d o  l a s  imtso- 
ñ a s ,  l i a  c r w i d o  l a  c iu d a d  f o r m id a b le m e n t e , 
s e  h a  p m lie i lp c id o  y  d i(m if ic a d i>  m á s , ¡ le ro  
s ie m p r e  c o n s e r v a  e s t e  to n o  a le s r e  y  f r í v o lo  
«le s u s  p r in ie r t w  a f io B  d e  a u w  y  !<w e n c a n t o s  
|te rw > n a le 8  d e  a u  p r im e r a  i'- jio a i c o n m  in  m u ­
j e r  c o n s e r v a  n ie m p re  lo s  r a s s o f  <le l a  m u- 
c l i a c h a  a d u l t a .

Kl vivir en Ho11}t\-im«I es de lo más ci')- 
inkM. l ’arece qiitj uno vivji en un innien.»<i 
niauict>uiir». S« viene al e.studio a las nueve 
de la niailana vestido de frac. Asiste uno a 
las die* a un Ijanquete que se »upone w  ce­
lebra a medianoche. Se cruza iisteil en los 
pasillos i-on Naitola'in, con Nen'm. o con Cu- 
taiina <le Itusia. Kn una calurosíi inafiana <ie 
venino ve usted a un iiobre esquimal forra- 
<lo de pieles, con el rostro Iwflado de smlor 
Todo esto está fuera de la órbita de ctial- 
quier iiersona normal. Claro está qne en 
teatro pasa lo mismo, pero esto es un In­
menso teatro de muchas Liiilas cuadrada'^ 
de sujKírficie donde no se sabe cnándo fse haci* 
comedia o cuándo se vire en la realidad.—

Tullio Carminati acaba su narración ron 
e.«tas palabras ;

— Vo creo que actuar paro la pantalla e- 
iiii sran l>enefielo para el actor de teatro, 
porque aprende a dar íi sus pi*rsonajes el tono 
■le la naturalidad.—

<1
y

%

Ayuntamiento de Madrid



L T J - A . i T - A .  X j  C - A .  J S r  I  Z

( C a n t i i á p d ff i n 1 1 I

encantadora en la producción cínenratográrica de H ollyw ood. Entonces 
sorprenderá a  los auditorios e l enorme valor que tie rs  en la pantalla 
una mucbacha latina de! tipo de Luana ñicafiiz.

La última película en que trabajó Luana es «Julieta compra un 
l i i jo » ,  producción Fox, con Catalina Bárcena g  supervisada por M ar­
tínez Sierra.

En la actualidad, Luana acaba de concluir la film atíón de una 
película en nuestra lengua, producida, supervisada y  d irig ida por el 
notable actor cnejicano Ramón Novarro. E l nombre de esta película es 
«Contra la corriente» y  tiene en su favor e l prestigio del famoso ac­
tor hispano.

pentalla, en nuestra lenm a, ofrece todavía perspectivas brillan­
tes. Actualmente se prepara Gjlumbia Píctures a  (ilm ar una serie de 
películas ea  español. Entre nuestras actrices pocas tienen la hal>iiidad 
y  la juventud de Luana Rlcañiz.

E l cine le brinda un futuro magnífico. Esta chiquilla española, fas­
cinadora como lo  han sido siempre las panderetas y  las castañuelas 
tj el ritm o m isterioso de la música hispana, es una de las promesas 
de nuestro cine.

Hablandb con ella  siente uno la enorme satisfacción de apredar en 
todo lo  que vale la  inclinación artística de nuestra raza, siempre pro­
verbial.

Luana sonríe. E l sol de Californ ia comienza a ofrecer las primicias 
de la  primavera.

—Traba jar en e l cinc es probablemente uno de los más grandes 
placeres en ei mundo, pero tiene también sus iaconvenientes. Tiene 
UBO que preocuparse de m il cosas que e l público no conoce...—

En la  vida no existe la  felicidad completa.
Y  Luana, sin embargo, es una imagen incomparable de la felicidad. 

En sus bellos tojos claros juegan todas las esperanzas, «  cuando son­
ríe o lv ida uno los pesares d e  la  existencia y  se o lv ida de H ollyw ood, 
de los estudios, del cine 3  de toda la universal monotonia de la pa­
labra trabajar.

V íctor JOSE S aB U N I

Servic io  czcíuaIvo de «Sabuni loternatioaal STndkAtc». H o llyw ood, C «ll lo r o t « . 

Propiedad u e g a » d a .  P iob ib ida  la repcoduccite-

T I N T U R A  M A R T H A N D
DE POSITIVOS Y RAPIDOS RESULTADOS

M

Tiñe las CANAS
con  u n í  ao lo  •p llenel6n , 
de jan d o  el. p e lo  c o n  el 
tnai harm oao n o g re  natu­
ral. N o  eonticne « a lM  d *  
plata, « o b r e a l  p l o m o .

C «|o  É ra ieJa . . •  ■

DB VENTA EN PCRFUMB- 
R IA S  V D R O O U B P U S

<1
y

%

5^

sypüiMA con [[•
!*% W  I

^1 suder^c>xil<ir

%

POR HIGIENE...
POR COMODIDAD...
POR NO REPUGNAR 
A LOS DEMAS.

Eviie los bochornos del sudor, p>orque 
asi se lo ex ige  la vida soaal moderna.

Use ú n icam en te  elDESÜDORRnTE 
Y f i W A

porque su eficacia es decisiva y  por­
que es un produelo garantido por los

Laboratorios Cera
Elaborado por la teecidn da pradudoa 
cienlitico* para la psrfumarta •  
de to» Lobciaioncs Cata. S- A., Vico. 19
y  Copémieo, 3S -3f, Elaicelona. b m  la 
Qararüia da su produclor, Ennqua C an . 

Médico f  Faimacéonco-

El famoso Profeta le acon­
se ja rá  Qratuitaniente

¿Q u ie re  V d . sa b « r  sin  g asto  a lg un o , to q u e  lo t e stre llas  ind ican  y  lo  
q ue  e l destino  le  d e p a ro ; si la  fortuna, la p ro sp erid ad  y  la  felic idod  
acom p o ñarón  o  V d . en  co nex ió n  con  sus asuntos, o cup aciones, am o r, la ­
zo s  m atrim oniales, am istad es, enem igos, v ia je s, en ferm ed ad es, perío do s  
afo rtun ado s y  d esafo rtunado s, la s  trom pos por  
evitor, lo s  o po rtun idades por a s ir  y  cu o lesq u ie io  
otro inform ación d e  in ca lcu la b le  v a lo r  p a ro  Vd..- 
En este  ca so  s e  le  o fre ce  lo opo rtun idad  p aro  o b­
ten er uno lecturo  A stra l d e  su v id a  A B S O LU T A ­
M EN TE G R A T IS .

G R A T IS Su  Lecturo  A stra l se  le  rem itirá  
o  V d . inm ediotom ente d e  este

g ran  o stró logo  cuyos p red icc io nes han  so rp ren ­
d id o  o  los hom bres m ás em inentes d e  los dos  
continentes. Env íe  sim plem ente su nom bre y  s<>ñas 
escritas con clo rid od  y  d e  su p rop io  puño  y  letm , 
ind ique si e s  co b o llero , señ o ra  o  señorita o  su títu­
lo, com o tam bién  lo fecho e x a c ta  d e  su nacim iento . N o  hoy necesido d  
d e  e n v ia r  d in e ro , p e ro  t i  lo  d e s e a  p odró  inclu ir uno p ese ta  (en p e q u e ­
ños deno m inaciones) p o ra  cu b rir gasto s d e  co rreo  y  d e  odm inistrocióft. 
Lo p e rp le jid a d  se  a p o d e ra rá  d e  V d . o l ve r la  extra o rd in ario  exactitud  
d e  sus aso m b ro sa s p red icc io nes concern ientes a  su vido. N o  lo  d ifie ra , 
e sc rib a  a h o ra  m ism o. D irección R O X R O Y  S T U D IO S , D p i. 1317 J , Em- 
m astraat, 4 2 , Lo H oyo, H o la n d a . S e llo  p o ra  H o lond o , 4 0  céntim os.

N ota; El Prof. R o xro y g o za  d e  g ran  estim ación  de p o rte  d e  tu s  num e­
rosos clientes. £$ e l astró lo go  mós antiguo y  más conocido  d e l  C o n tin en ­
te. H a estado  p ractican d o  d esd e  ho ce  2 0  años en (o mismo d irecció n . Su  
cr^ dibitidad p o d ró  ¡u zg a rse  p o r  e l h ech o  d e  que todo su trobojo  p o r  el 
cual ca rg a  d inero  está  b a sa d o  en  la  garantía  d e  satisfacción  o  reem b o l­

so  d el d inero .

ro d a r  a 
posiro la máxi­
ma expresión 
de b e l le z a  y 
c o n s e rv o  rio  
erso y  suave, 

use losexQuisilos

P O  L V

Gemey
C A J A  5 PTAS- (TtKÍRÍ AWfiTC)

R . C H

H U  D
Ayuntamiento de Madrid
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de ánimo, le pcroiilieron abrir una tisaida de objetos de e c r ito r io , 
donde, para aumentar los ingresos, vendía acuarelas pintadas por el 
u mascarillas de artistas por é l modeladas, doble habilidad que poma 
de manifiesto sus cualidades de artista. . . ^  ^  a

Mi que d ed r  tiene que, aadas sus aficiones ij viviendo a i  ^  rtn- 
aeles es decir, a dos pasos de H ollyw ood , aquellas mascarillas re- 
prodúciaii los rostros de estrellas y  astros famosos de la pantalla.

Gracias a ello, conocía a algunos artistas de dn e  que, para com­
pensarle del reclamo gratuito que les hacia v e n d ie n ^  sus imágenes, 
hacían las compras de maleriai de escritorio en su tienda.

Uno de ellos, charlando un día con él de cosas de cinc, le co­
municó que en los estudios donde é l trabajaba h aaa  fa lta  un galán 
rcira representar un papel que no cuadraba a  ninguno de los que 
tenían firmado contrato con la casa. _ .

El artista hizo esta revelación sin darle ninguna importancia. i ) i « ,  
en cambio, se la d ió hasta e l punto de que desde aquel moment» 
no quiso hablar de otra cosa.

—¿Cree ustea que podría desempeflar g o  ese papel? —
El actor le m iró mug sorprendido.
-¿T a m b ién  usted tiene el virus de la pantalla? — exc lam <^ . (P o ­

bre am igo m ió! [Y o  que le creía a usted un hombre sano!
-N o  tema usted que le  pida la consabida recomendación — replico 

Dick— . Sólo quiero saber si el papel es adecuado a  mi edad y  con-

d ic w n «  ^ f is i^ .^  ^  ffipecto para

desempeñar de buenas a primeras un papel de protagonista?
— Si se trata de un papel importante, tanto mejor. Eso es lo 

que yo  quiero. Como «ex tra » ya he trabajado y  puedo asegurarle que

no me hacen ninguna gracia esas actuaciones puramente decorativas.
—Son unos deseos que comparten todos los añcionados a l cinc. 

Pero Je veo a usted tan decidido g  animoso, que no puedo m e n «  
de alentarle a seguir adelante. En cuanto a la  recomendaaón. se la 
daré aunque usted no quiera. Le servirá para que le r e c i ^  ot 
BCQuida. Pero no se haga usted ilusiones de que le  s i^ a  para n ^ .  
E l director lo probará g. como no salga con bien de la p rw ba i 
se quedará usted sin e l papel como tantos otros se han quedado,
fthora sólo me resta desearle mudia suerte.—

Dick se presentó en los estudios, lo probaron g  a los pocos días 
recibia una carta anundándole que e l papel era  suyo.

Y  lo hizo y tuvo un gran éxito. . . .
Es un caso único de rapidez y facilidad en la ludia por la  g lona .
Aquel primer film  se titulaba «T o i'a b le  D avid ».
Desde entonces ha desempeñado papeles importantes, siempre cw i 

éxito, en docena y media de películas.
Buen h ijo  y  buen hermano, hoy vive en H ollyw ood con su fam ilia 

en una casa de su propiedad. j  , c „ j -
E i triunfo no ha empañado su modestia, uno de los ra s g t »  prin^

cipales de su carácter y  una de las causas de que en H ollyw ood  
se le considere como uoo de los campeones de la simpatía.

¿D e novias? Nada. Y  s i hay algo, lo  lleva con .tanto secreto, 
que nadie sabe una palabra sobre e l asunto.

Adora a todos sus hermanos, pero tiene predilección por uno, m ejor 
dicho, por una, de la que asegura que ha de llegar a ser una gran

Y  ahora para terminar, ahí van los datos de r igor: sus cabellM
son de un tono castaño claro; sus ojos, azules; su estatura, más

'^^fñhf'^Se"°ni€ oividaba. Novias, no se le conoce ninguna, como ya
he dicho; pero pretendientes, muchas. T̂  m u  i n tj

Antonio D. M lL L ftN

■EL V C L L O  DC54-1G U M  -E LCUT I S
~  ÍXT IRP-ELO  CON

\ i í c i m i J f O Y Í N € E L A
“  3  M 1N U T05  SON SU-F1CICNT-E5 -

, PTA5- f f tA 5C0
TA M B IEN S£V€NI>€^ P O L V O -A  5  PTS. 
P/OA fS T A  H M C A

E N  C A S A S  A C R C D I T A O A S

A M A M I  es sol,
iragancia para el

O ptim ism o y p esim ism o
t r .  n n l i n u a e i i n  d e  t u  ú g  i  n  a I  i )

« ¡Q u é  lio  más grande!»—  que parecen ani­
mados únicamente por este fin. Sus principales 
tipos son Siempre el fresco sinverguenz^ e 
sefiorito chulo o  la buscona encubierta. Y el 
ambiente, y  el diálogo, y  el tema... todo es 
burdo, mezquino, d igno únicamente de la enér­
gica acción d e  'a censura.

6 aquí por qué, al contemplar d e  una sola 
ojeada todo e l panorama del cinema m - 
clonal, no sabe uno qué actitud debe 
adoptar. Ante e l brusco cofrtrasle d e  «La 

traviesa molinera» y «El niño d e  las co le s » no

NI UN P E L O  M A N ­
CHARA LA HERMO­
SURA DE SU P IE L  SI 
USA ESTA LOCION

1í;s asombroso ver cómo una 
exquisita loción perfumada, de 
un liúdo color rosado. I m j t t . i  

como por encanto el pelo y ve­
llo superfluo al minuto de apli­
carla y deja la piel suave y  iím 
como el cutis <le lui niño. Se 
acabó ya el uso de la peligrosa 
navaja y  de los polvos y pastas 
ape.stosas e irritantes- Ahora 

' las señoras osan ia Loción De­
pilatoria PRO-BEL, pues ade­
más de sus ventajas les resulta 
más económica. E i frasco de 
Loción Depilatoria PRO -BEL  
es 6 veces mayor qlie el de sus 
imitadores y  sólo cuesta S ptas. 
en perfumerías y droguerías. Si
no lo encuentra’pidalo a PRO-
BEL. S. A .. París, 183. Barce­

lona acomi>añando 5’50 ptas. en sellos de co­
rreo. Para dar a la piel el color bronceado de 
moda sin exponerse al sol. use Loción 
Bronceadora PRO-BEI.. Cuesta lo mi.-^mo que 
la I/>ción Depilatoria.

hay más remedio que sentir, alternativamente, 
e l optimismo y  el pesimismo. La acción d e  los 
días dirá, por tanto, cuál de 
las actitudes fué más certera. Rafael GIL

salud y  
cabello

Po r  áspero, 
grasoso o  

mate que sea 
su ca b e llo . 
A M A M Í  lo 
d e ja rá  línv 
pío. vaporoso 
y  suave, con 
hermoso» re­
flejos ne.ora­
les y  delicio- 
lím en le  per­
fumado.
Se usa com o 
un shampoo. 
peroconstitU' 
veun comple­
to  tratamien­
to  de higiene 
y  belleza para 
el cabello.

E S M A L T E  
N A C A R A D O

D E  R O S A S

CARPE
I O S  M O D E R N O S  
P O L V O S  L IQ U ID O S

P e rm a n e n te s
UN* am cA cioN

T»U*fe> G tU e o i  de U  S . O. d* pBbUc«ei»oe», S . A. 
BorTcIl,M3-249, Bireeloiii.Ayuntamiento de Madrid



S u p e rs t ic io n e s  
cinemaiográficás

Una de las más arraigadas supersticiones de 
Hollywood es que ningún autor, productor o 
director debe figurar en película alguna en que 
él haya contribuido con su habilidad profe­
sional.

Mas ello no detuvo a King Vidor cuando re­
cientemente le dieron ganas de «salir en la pe­
lícula» durante el rodaje de Our D a ily  Bread. 
cinta de distribución United Artists.

En la escena en que los trabajadores acaban 
de construir una larguísima zanja, Vídor. de 
r e ^ t e ,  se unió al grupo que daba la señal de 
dejar entrar el agua. Enfrentándose con la 
cámara para un «close-iip», King Vidor alzó 
sus manos a la boca y  gritó su «¡Adelante! 
íSuelten el agua!» con mucha mayor fruición 
que todos los demás actores que estaban a su 
lado.

^  caso de que estén pensando qué hacía 
alh Vídor, la explicación es muT sencilla: él 
es el autor, director y productor de Our D a ilv  
Bread.

Param ouni prepara un ejer­
c ito  de operadores para una 

posible guerra
|E1 Xoticiario Paramoimt se está preparan­

do para la guerra en Europa!
DurMte dos meses esta productora, con 

todo sigilo, ha estado ubicando equipos a tra- 
de todo el continente para su propio ejér- 

a to  de «cameramcn», mientras los poderes de 
Europa continúan su de.senfrenada carrera de 
reamie y  conscripción de soldados para for­
talecer sus ejércitos, a  medida que, silencio­
samente, los van desplazando hacia las fron­
teras.

Se están completando los últimos detalles 
^plomáticos y  de estrategia, para enfrentar 
los «cameramen» de los países opuestos, man­
teniendo las curiosas leyes internacionales que 
gobiernan estas actividades en las líneas de 
luego.

É l señor A, J. Richard, del personal de la 
Paramount, declaró que el Noticiario Para- 
mount comenzó en febrero sus preparativos, 
«n  vista de la impresión existente en todos 
Jo,® rincoue» del mundo, de que un conflicto 
beüoo puede surgir en Europa en cuilguier 
momento.

El señor Richard, durante la Gran Guerra, 
dedicó sitó actividades al renglón de noticia- 
riw . habiendo suministrado a la indiastria mu­
cha? actualid^es del frente. Considerando el 
enorme trabajo que significaría para esta sec­
ción el rompimiento de las hostilidades y  la 
« n e  de complicaciones que se derivarían de 
ias cUstintas censuras, el señor Richard declaró 
lo sigmente;

—En los actuales momentos existen censu­
ras oficiales en el renglón cinematográfico de 
luia u otra naturaleza, en todos los países del 
muiido, Aun en este mismo país —los Estados 
L nidos—  se ha reglamentado la filmación de 
niaiuobras navales. En la zona del Canal de 
Panamá se ba aphcado ima censura que está 
bajo el control árecto del ejército, En Ru¡=ia 
y  jUemama, la censura es absoluta, ¿rancia, 
Italia e Inglaterra ias imponen a las películas 
que tratan de asuntos militares, Varios de los 
paisM balcánicos y  otros pequeños de Euro­
pa han establecido igualmente censura. «Ca- 

que han estado filmando la redente 
rebcuón en Grecia, el «putsch» austríaco, y 

aquellos que han pretendido penetrar en 
Ab^inia o la Somalia italiana, se hati encon­
trado con las mayores dificultades para el
desmpeño de su misión,__

plan de la Paramomit para cubrir la po­
sible ^ n a  de guerra está ajustado de acuerdo 
^  del servicio informativo de la Associated 

La compañía ya ha distribuido estra­
tégicamente a sus hombres en los países más 
importantes, y  ha efectuado arregtos con las 
agencias fotc^áficas oficiales y  semiofidales 
en otros países, también importantes, tales 
corno Italia, donde un arreglo ha sido efec­
tuado con la Euce, y  Alemania, donde igual 
convemo ha sido hecho con la TI, F. A.

Ea Paramount ha enviado igualmente un 
ftp re ^ tM te  a través de Lituania, Grecia 
Poloma, Turquía, Checoslovaquia y  Yugosla- 

“ V“  efectuar arreglos con los .came­
ramen» locales.

Existe la «nsación de que estos pequeños 
países —varios de ^ o s  surgidos a raíz del 
tratado de Versalles— pueden ser entre los 
primeros arrastrados a una conflagración.

^  tanta importancia como la estratégica 
ubicadón de los «cameramen» son los arT^los 
efect^dos para poaer sacar de estos p ¿ » s  
las vistas que se tomen, habiendo sido j-a rea- 
hzados convenios para la contratación de au- 
tomói'iles y  aviones, que transportarán este 
material.

Mientras Francia desplaza sus fuerzas hacia 
la frontera y  encadena sus fuertes de acero y 
cemento con alamteadas y trincheras, Para­
mount está ocupada tomando vistas para su 
filmoteca guerrera, de todas las personas, edi­
ficios y  lugares que puedan figurar en las hos­
tilidades. Este material ha sido redbido du­
rante semanas enteras desde catorce países 
diferentes.

En Alemania, el Bureau de Guerra de la 
compañía « t a r á  bajo la direcdón de Bruno 
Stindt, quien ya ha finiquitado los arreglos 
para una cadena de «camerimen» en los puntos 
más estrattócos de ese país y lugares adya­
centes, donde más fácil sea que comiencen las 
hostilidades. En Pranda hay cinco «cameramen» 
en la zona de guerra y seis en Inglaterra. Italia, 
Austria y  Japón han sido iguahnente equipa­
das y  los eusaj-os han progresado al piuito de 
que éstos se efectúan con un nuevo y moder­
nizado tipo de máscara contra gases, y  equipo 
de protecdón para los fotógraíos-

Durante la última guerra, el gobierno de 
los Estados l'iúdos encargó al Bureau Oficial 
de Films, la tarea de filmar las actividades 
del ejército, Miles de pies de negativo fueron 
tomados y  tan pronto los mismos llegaban a 
Wàshington y  pasaban la censura, eran distri­
buidos a todos los notidariossimultáneamente.

—Estas actualidades hace ya mucho tiempo 
han probado al púbhco su valor en las escenas 
de guerra —dice el señor R ichard-. I5n re- 
deiites guerras los notidarios han adoptado 
el sistm a de destacar «cameramen» en cada 
bando. En la campaña que llevaron a cabo los 
jajwsiieses en China, algunos «cameramen» ame­
ricanos estaban destacados con las fuerzas 
japonesas, mientras otros estaban con los chi­
nos, en Shang-Hai, E'n las redentes revueltas 
cubanas, algunos «cameramen» estaban ubica­
dos en Santiago, por aquel entonces en poder 
de los rebeldes, mientras otros se hallaban en 
la Habana, ocupada por las fuerzas leales al 
gobierno.

La_ competencia entre los productores de 
notidarios sería mucho más intensa en esta 
guerra de lo que lo fué en la anterior, donde 
la Pathé y  la Internacional Newsrcol desple­
garon la mayor acti-\idad. La industria con­
templaría ima competencia aun más encarni­
zada que la del ano pasado cuando Pathé

Elidid 

i o s  C a l é s  d e l  B r a s i l  
S o n
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i: a f é s  b r a s i l

P E L i Y O  B R A C I CARI OCA

Paramount, Hearts Metrotone, rni\^ersal y 
Fox contrataron veloces aviones que salieron 
al encuentro de los rápidos barcos que traían 
las escenas del asesinato en Franda del Rey 
Alejandro de Yugoslavia y  del «putsch» aus­
tríaco que culminó con la muerte del candller 
DoUfuss.

iE l cura áe aldeas
He_ aquí una.s notas de Francisco Camacho, 

el animador español encargado por Cifesa de 
llevar a la pantalla sonora E l cura de aidea.

Hombre metido más de media vida en ias 
«cosas» de la cinematografía, para él no tienen 
secretos el «set», el laboratorio, los ángulos 
luminosos, las cámaras tomavistas ni los pla­
nos a plena naturaleza llenos de luz solar. 
Este director que conoce los mejores estudios 
del extranjero y  de cuyas aptitudes es una 
muestra su ^ a n  film Zalacain el aventurero, 
de Pío Baroja, pone siempre la máxima aten- 
eirá en sus reafizaciones y  se destaca su tra­
bajo por una característica singular cual es la 
de no realizar nada si no lo tiene bien estudia­
do, madurado y  controlado. Por esto haberle 
encargado de preparar para Cifesa la fihnación 
de E l cura de aldea, del conocido escritor 
valenciano Pérez Escrich. es im acierto y im 
placer para los que conociendo esta obra de 
gran sentido himiano y  popular, gustan de lo 
artístico sin perjuicio'para el interés cinema­
tográfico que incuestionablemente conseguirá.

Noticias de la pe lícu la  <lnvi- 
tación a l valsy

En loe estudios de la B, I, P. ha comenzado 
a r<^arse la película Invüaciin  al vals prota­
gonizada por Liiian Uarvey que la próxima 
temporada presentará Ciíesa. Esta artista es 
la primera muchacha de nacionalidad inglesa 
que ha llegado al estrcllato intemadonal 
cinematográfico. Para mucha geJite Lilian 
Harvey está considerada como de origen 
alemán.

Invitación al vals ha sido sacada de ima obra 
de Eric Maschwitz y  George Posford que la 
B. I, P. ha considerado como ideal para la 
primera película sonora inglesa de I.ilian 
Har\'ey. I)esde hace algunas .semanas esta 
artista está a las órdenes del director Paul 
Merzbach y  acompañada en dicha filmadóñ 
por un elenco compuesto de las más destacados 
artistas cuales son Carlos Esmond, Haroid 
Warrendcr, Ricardo Bird, Esme Percy, Paul 
Graetz, Petrie y Antonio Dohn,

En esta película, destinada a ser uno de los 
mayores éxitos de la próxima temporada, se 
incluye la famosa composidón de Weber 
«Invitadón al vals». Las escenas de los «ballets» 
han sido arregladas por Antonio Dohn, quien 
los ejecuta acompañado de Lilian Harvey en 
las escenas que representan una función or­
denada por Napoleón.

La  famosa artista triunfadora en E l  Con­
greso se divierte dice de Invitacián al vals que 
es un bello romance con ima miísica encanta­
dora. por lo que está segura de que en ella 
alcanzará un triunfo superior a toda su pro. 
ducción anterior.

E l diálogo de esta película es verdadera­
mente ingenioso, La musica, en parte de W e­
ber, propordona al film un fondo agradable y 
cuenta además con múltiples escenas ágiles 
feUces y  divertidísimas. '

Lilian Har\’cy desempeña el papel de Jenny 
y  Carlos Esmond. el apuesto ofidal conoddó 
de nuestro público por su importante papd en 
la película A i  llegar la primavera, también de 
la B. I. P,, interpreta el papel de Max, Harold 
Warrendcr desempeña el papel del duque de 
Wurtemberg, E l papel de Napoleón corre»a 
cargo, por cierto muy acertadamente inter­
pretado, de Esme Percy,

Tipos de estrellas clasificados 
p o r un d irector de reparto

La  impresión que los actores de cinema 
causan en el púbhco depende en gran manera 
del parecido que tengan con la gentejque nos 
rodea en la vida rea!. No es, pues, sorprendente 
descubrir que la mayoría de los actores popu­
la r^  se parecen a tal o cual vedno o conocido.

Una de las obUgaciones de Fred Dating, en
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sn calidad de director de reparto de la Para­
mount, es la de clasificar a  los actores y  actri­
ces que forman parte del elenco de dicha com­
pañía. Y  es tal el conocimiento que tiene de 
todos filos que nunca vacila cuando se trata 
de asignarles un nuevo papel.

— Algunos de ellos —^ c e  Dating—  tienen 
un tipo tar marcado que es imposible clasifi­
carlos en un tipo que no sea el suyo. George 
Raft, por ejemplo, es el prototipo dd asiduo 
concxuTente a los cabarets de Nueva York y Ca­
role Lombard es la mujer elegante de los restou- 
rantes y salones de té de la gran metrópoli.—

Dating nos facilitó la siguiente lista de varias 
estrellas con'sitó respectivas clasificaciones:

Bing Crosby: im joven doctor o abogado.
Mae W »st: artista de cabaret.
Sylvia Sidney: una muchaclia recién salida 

del pensionado.
Claudette Colbert: la mimada de los caballe- 

tos.
Marlene Dietrich: ima princesa o una recién 

casada.
Mary Boland: «na matrona de la clase media.
Charlie Ruggles; la víctima de su mujer.
W . C. F ie l^  un tipo de novela de Dickens.
Gary Coc^jer: el «cowboy» recién llegado a la 

dudad.
Henry Wilcoxon: un «sportsm^».
Jack Oaclde: el chistoso del bamo.
Sir Guy Standing: un caballero inglés.
Lee Tracy: un periodista atrevido.
Cari Brisson: un hombre de mundo.

En Hollyw ood la  experiencia  
y la javentud se disputan la 

supremacía
L o i  » t t o t e »  m ad axos  se l le v a n  lo s  m e jo re s  

p a p e le s  y  lo s  s a la r lo s  m á s  a lto s

Es cosa sabida entre los directores de repar­
to de los estudios que para encontrar un galán 
o dama joven lo miico que se requiere es pa­
searse im rato por Hollywood Boulevard.

Estos muchachos o muchachas, cuyo ni'i- 
mero ha ido en aumento, son las víctimas de 
una lucha enconada que se ha iniciado hace 
algún tiempo entre la experiencia y_la juven­
tud, lucha en la que la edad ha venido triun­
fando en los últimos años.

Paulatinamente los actores j6\-enes van per­
diendo la ascendencia sobre ima de las pocas 
industrias que durante años habían sido es- 
clu.sivamente dominadas por la juventud. X-na 
cara bonita o un perfil sin reproche no bastan 
ya para triiuifar en el dne.

Los actores mejor pagados así como los mas 
ocupados son los veterano.«; de int'umerabies 
campañas, tales como W ill Rogers, Lionel Ba- 
rrvmore, Wallace Beerj’, W . C, Fields, Zazu 
Pi'tts, Alison Skipworth, Sir Guj- Standing, 
Edward Everett Horton y  Valter ConnoUy.

Años atrás ninguno de ellos hubiera podido 
aspirar a la categoría de estrella de primera 
magnitud, en cambio hoy muchos de ellos lo 
son V todos atraen al público con igual fuerza 
que la mavoria délas estrellas. Al preguntarle 
a Sir Guy vStanding, actor de la Paramount, 
cuál era su opinión respecto a este interesan­
te problema, el veterano actor contestó:

— Lacra  que estamos atravesando ha des­
cartado el romanticismo. Las declaraciones de 
amor no se hacen, como antes, de rodillas... 
Ahora son mucho más directas y decididas. 
Por este motivo creo que el público se impa­
cienta cuando se le ofrece im idiUo demasiado 
almibarado.

La tendencia actual es hacia el realismo 
puro, despejado de sentimentalismos y  en ese 
ambienté es muy difícil dar cabida, como no 
sea en papeles de menor cuantía, a los jóvenes 
cuyo único mérito son sus facciones perfectas.

Además, creo que las personas de cierta 
edad, a causa de su experiencia, pueden repre­
sentar con mayor fideüdad a los ^rsonajes  
que vemos a diario en el curso d!e nuestra 
existencia. No creo anundar nada nuevo al 
decir que las personas de ideas o conversadones 
más interesantes suelen ser las que cuentan 
algunas canas entre sus cabellos.—

Edward Everett Horton, que en Carnava­
lesca aparece por primera vez en su vida con 
barba, cree que el público no presta gran aten­
ción 8 los actores jóvenes pero que. en cambio, 
toma con gran seriedad las interpretadones 
sinceras y  bien preparadas de artistas tales 
como Zazu Pitts y  Walter ConnoUy.

NOVELAS CELEBRES
Q U E  H A N  S E R V ID O  D E  B A S E  A

Oliras H aes í ra s  de  la  Pantal la

STEVENSON

L A  IS L A  
DEL TESORO

La isla del <esoro 
Muchachas de 

uniforme 
P a d d y ,  lo  m e|or a 

falta de un chico 
Las cuatro hermanitas
P rec io  de cada una de esta i obras, l'SO

Las m ejores obras que se han es> 
crito sobre las dos figuras m ás d ís ' 
cutidas y  adm iradas de la  pantalla.

La v ida  p r iva d a  de 
Greta Garbo

U n volum en  con 23 Ilustracio­
nes en papel couché. 3'50 ptas.

Los amores de 
R o d o l f o  V a len tin o
U n volum en con Ilu strac ion es ,. 2 pCas.

¿Y ahora qué?
U n grueso tom o  encuadernado. 6 ptas.

Estas obras se bailan de venta en 
L IB R E R ÍA  H V M S A

Diputación, 211. Barcelona
donde puede pedirlas, utlHzao' 
do para e llo  el siguiente cupón.

I

—No hay jovenzuelo que por su sola hermo­
sura logre interesar al público más que un ve­
terano con ciencia y «savoír faire» —dice Hor­
ton—. Los «viejos* han acaparado la escena 
a fuerza de habilidad y cuidadosa interpreta­
ción de sus papdes.—

Fred Fatig dice que hace algunos años sobra­
ban los actores característicos. —Hoy —aña­
de— la demanda es tal gue muchas \-eces hay 
que parar la i^oducción de una película 
mientras conseguimos obtener los servidos de 
dertos actores.—

L a  demanda de actores característicos ha 
ido en aumento porque Holl>’Vi-ood reconoce 
que en sus manos está el éxi to o el fracaso de 
una película. Es cosa admitida que Zazu Pitts 
con su sola presenda contribuye a realzar lao  U OWlO m     -  —
parte cómica de Ruggles of the lied  Gup, p ró^ - 
ma producción de la Paramount. W . C. Fields 
se fabrica sus propios chistes lo mismo que

L IB R E R IA  H Y M SA  '  «•
DIPVTAaÓN, ni.-BARCELONA
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Edward Everetí Horton. Estos actores son 
insustituibles y  í » r  lo tanto los productores 
les pagan con gusto sus salarios por altos que 
sean.

La  batalla entre la e^eriencia y  la juventud, 
de momento, no da signos 
de llegar a un armi«*'cio. Luis A lonso

Un salió de cieníos de meiros 
p o r  quinientos dólares

Sin riesgo para su vida, declara el candidato.
Denle unos minutos para pensar su plan, en 

paracaídas sin defectos y  quinientos dólares 
y  Johnny Mueller se compromete a saltar del 
edificio más alto de Nueva York cualquier 
mañana de sol.

Por una suma menor, exactamente, cien 
dólares, se lanzará al paso de un automóvil; 
por cincuenta, saltará de una altura de tres 
pisos sin ajnida de cuerdas o redes y por mil 
dólares hará lo que se le pida.

Johnny es uño de los intrépidos acróbatas 
que por sumas insignificantes comparadas con 
S  riesgo a que se exponen, pasan por las suer­
tes y  tribuladones más espeluznantes.

Pero contrariamente a a mayoría de sus 
compañeros, Mueller tiene ciertas esigendcs 
que a primera vista parecen no tener nada que 
ver con su trabajo. La principal de ellas es que 
reqidere cierto espacio de tiempo para exami­
nar la situación y  pensar de qué modo pue<le 
llenar su cometido con el menor riesgo pc&ible.

Recientemente probó conclu.‘ ivamente 
esa preparación era simiamente prudente. El y 
tres de sus compañeros debían actuar en una 
escena de la producción Paranioimt Tres lan­
ceros bengalíes. Johmiy se pasó dos días pen­
sando la mejor manera de caerse de una for­
tificación de tres metros de altura, de la cual 
los cuatro muchachos saltaban a raiz de una 
explosión I

Johnny salió sin una raspadura pero sus tres 
compañeros sufrieron heridas de consideración. 
Gracias a su preparación se había dado cuenta 
de los peligros que la situación ofrecía y  los 
había salvado a tiempo.

-M e  comprometo a saltar do cualquier edi­
ficio, por alto que sea -explicaba al director 
Henr>- H athaw ay-, con ta qr_e me den una 
hora para darme cuenta del peligro. Pero_ des­
de luego puedo decirle que no lo haría ni an­
tes ni después de la.s once de la mañaiia.

— ¿Pero por qué a las once de la mañana? — 
le preguntaron.

-Porque este juego nuestro tiene ciertas 
reglas de una importancia capital y  uiia de 
ellas es que la mejor hora para lanzarse por el 
aire es a las once de la mañana. A  esa hora 
el aire está tranquilo y  los nervios han alcan­
zado su calma máxima, quizá porque el estó­
mago está vacío y  descansando.—

Johnny no es de los que se precipitan ciega­
mente en brazos del peligro. Dice que todos sus 
miembros le .hacen falta y  que no arriesgaría 

' 1 d,* * ’ninguno de ellos por todo el dinero del mundo.
Por este motivo no acepta ninguna empresa 

en la que no tenga xm buen número de proba­
bilidades de salir ileso. Su teoría es que los 
hechos más difíciles son a veces muy fáciles 
si se calculan con precisión y  se teman las pre­
cauciones debidas. , .,.3 a j  1

Cree que podría saltar con facihdad del 
Empire State, el edificio más alto de Nueva 
York y  del mundo, pues tiene unos cincuenta 
metros que la Torre Eiffel de Parfe. c<m 
que le dieran tienpo de e.studiar las comentes 
de aire que se forman a su alrededor.
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% n u c ^ o
« u D u m Lillian H orvey y  C a r l Esm ond  

en finvitación  a l vaU>, film que  
p resentará  en b reve  C ife«a.
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^  G o il Patrick, artis- 

^  ta d e  Poromount.
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